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C on e l buen  ju ic io  que  le  d istingue, hace 

esta observación  E l  Correo:
— «N o ha d eb id o  d e  s^r m u y  e jem plar en 

Paris la e jecu ción  de H enry. pues anoche 
m ism o se en contró  en aquella  capital otra 
b om ba con  la  m echa en cend ida , y  ía  cual, á 
ju zg a r  p or  la carga, de h aber estallado, h u -  
Diera p rod u c id o  daños enorm es.»

L a  observación  es exacta. Y  aún se p u d ie ­
ra añadir, rese  a l o q u e  d icen  a lgu nos esti­
m ados colegas, q u e  el terror causado por las 
e jecu cion es  e jerce  m en os in flu encia  entre los 
com pañeros de los e jecu tad os que  en  el áni­
m o ae la llam ada burguesía .

P rueba d e  e llo , la ?  s igu ien tes noticias que  
en su  n úm ero de anoche p u b licó  el m ism o 
Correo:

«E n  B arcelona se hacen  m u ch os com 3n ta - 
rios acerca d e  la  e jecu ción , tem ién dose que  
lo s  anarquistas adopten  represalia?.

Es tal el terror que reina  en e l vecin dario , 
q u e  durante m u ch o  ti»m p o  se verán desier­
tos los  teatros, ca fés y  Jem ás s itios pú b licos . 
L as procesiones de l C orpus estarán tam bién  
deslu cidas.»

C om o E l Correo y  com o nosotros op in a  B l 
Tiempo, en lo  tocante á la fatídica  serie de 
e jecucion es.

— «A caso (d ice) la  deportación  de m uchos 
fuera rem edio m ás eficaz para extirpar de 
raíz e l m al de las e jecu cion es, y  quizás con  
ella se evitarían nuevos atentados y  sa sa lva­
rían las vidas inocentes de sus v íctim as.

S ea  de e llo  'o  que  fuere, es preciso que  las 
n aciones, «m ides en acción  com ún , nagan 
a lgo q u e  evite  la rep etición  de los extragos 
de la d inam ita, y  la  triste necesidad de repe­
tir la ap licación  de la  pena de m uerte.»

N osotros insistim os en lo  expuesto aver. 
S on  m u ch as m uertes las de seis ham bres 
fusilados en B arcelona, com o cóm p lices  de l 
delito que  com etió  de h ech o  u no so lo , y  que 
ya á su tiem po fué debidam ente expiado.

¡Y  aún in d icaba  el Sr. Lastres, nablando 
ayer en el C ongreso, q u e  en F rancia  y  S u i­
za, n aciones republicanas, era m u ch o  más 
cru el la  penalidad con tra  los anarquistas!

$Hay, por ventura, p osib ilid ad  d e  aplicar 
m as grandes rigores?

¿Es q u e  se qu iere enrodarlos ó  descuarti­
zarlos vivos?

E l Sr. A zcárate, en u n  adm irable d iscurso, 
abundante en buen a  doctrina , é insp irado en 
un sentido verdaderam ente ju r íd ico  y  de­
m ocrá tico , precisó  la cu estión , al com batir 
el p royecto  de ley especia l que  está som etido 
á discu sión  en nuestro Parlam ento.

C ualqu ier va go  q u e  arroje un cartuch o de 
pólvora  d °n tro  de un café sin  causar daño á 
nadie, será con den ad o, con  arreglo al p ro ­
yecto , á la  pena de m uerte, n i m ás n i m enos 
que  el que  in cend ie  un tren  ó  un b u q u e  en 
m archa, y  e l que  com eta  parricid io. El que 
lo arroje en la  Puerta de l S o l será condenado 
á  cadena perpetua.

¿D ón d e n i cóm o puede haber penas más 
graves?

Crea el Sr. A zcárate, y  nosotros tam bién , 
que  para  defensa de la  sociedad  no se requ ie ­
re n in g u n a  ley  especial, siqu ier sea transi­
toria.

Basta con  in trod ucir  a lgunas ad iciones ó 
aclaraciones en el C ód igo  penal vigente.

E l Sr. Lastres, desentendiéndose de estos 
argum entos, alegó en  n om bre de los con ser­
vadores que la  propaganda  anarquista es ile­
g a l, que  las asociaciones de tal naturaleza 
están fuera de la ley, y  que el Jurado n o debe 
entender en sem ejantes delitos.

N o se d iscu te  ahora sobre detalles ni pro­
ced im ientos. Trátase únicam ente de l fondo 
de la cuestión  y  de q u e  en la  defensa legísi­
m a de la  sociedad , le jos  de verse un  asom o 
de terror ó  un vago deseo de venganza, se 
vea tan sólo  u n  ansia n ob le , serena y  desin­
teresada d e  ju sticia .

C a n ia s  ejecuciones í  granel, segú n  la  ex­
presiva frase de E l  Correo, no se consegu irá  
m ás que  rela jar e l espíritu  p ú b lico ; pues 
nada h ay  ou e  ahité tanto n i tan  pronto com o 
el o lor de la  sangre.

T a l vez se con siga  asim ism o paralizar la 
vida m ercantil y  m antener una continua 
alarm a en p op u losas ciudades, sujetas bajo 
la aprensión  de riesgos  d escon ocid os , á or­
gasm os tales com o los que  se transparentan 
eu las noticias recib idas ayer de Barcelona.

R epetim os ahora lo  q u e  en el n úm ero an ­
terior ind icábam os.

Para atajar á  lo s  anarquistas n o  pueden 
em plear m ed ios análogos á los  que  ellos em ­
plean. n i los  p u eb los  q u e  se llam an cristia ­
nos n i las naciones que  se precian  de cu lU s.

L os  senadores Sres. Cuesta y  Santiago, 
m arqués de Y illam ejor, O liva y  otros, han 
presentado en la  alta Cám ara una proposi­
ción  de ley , relativa al pago de lo s  derechos 
de A du ana  en oro , que  d ice  así, textua l­
m ente:

«L o s  senadores que  suscriben , consideran­
do que  las ob ligacion es  del m inisterio de Es­
tado, de la  M arina, y en especial eu pago del 
cu p ón  exterior, im ponen  al Tesoro pú b lico  
sacrificios que  n o pueden  preverse en los  
presupuestos, tienen  la honra de propon er al 
Senado la sigu iente  proposición  ae ley:

A rticu lo  1.° D esde 1.a de J u lio  próx im o, 
tod os  los  derechos de A du ana , por los  g én e ­
ros y  m ercancías de todas clases y proced en - 
cias del extranjero, se pagarán en oro  espa­
ñ ol ó  francés á la  par.

A rt. 2 .° Para focilitar al com ercio  d ichos
Eagos se adm itirán  letras sobre  París y  

ondres, d e  segura solvencia  á la  p a j, c o m -

ou tánd ose  la  rese ta  p or  franco, y  25 pesetas 
la  lib ra  esterlina.

P a lacio  del Senado 21 de M ayo de 1894.»
Con toda  clase d «  respetos á la  com peten ­

cia  de Ion señores firm antes, hem os de decir 
q u e  la  proposición  transcrita  nos parece m ás 
Di*n m ejor  in tencionada  que  eficaz.

S i se realizara. los  com erciantes la con si­
derarían sim plem ente com o un aum ento en 
el A ran cel, p orqu e  para pagar cien  pesetas de 
derechos, tendrían  que  abonar al aduanero 
ciento veintiuna pesetas y  65 cén tim os en  b i­
lletes del B anco de España ó  en un  ch eque 
sobre Paría. Y  nada m *s.

N o  es por eate cam in o  p or  d on de el oro  ha 
de ven ir á España, sin  con tar q u e  tal m ed i­
da haría  d ism inu ir en gran  m anera  «1 m o v i­
m iento  m ercantil, ya  m u y  en baja, tanto en 
la  im portación  co m o  en la  exportación .

L a  recaudación
L *  Gaceta de ayer p u b lica  lo s  estados de 

in gresos y  pagos correspond ientes al m es de 
A b r il pasado y  á lo s  diez de e jerc ic io  de l pre­
supuesto.

De ellos resulta que  en el m es de A b ril se 
han recaudado, com pren d ien do la? resultas 
de e jercicios cerrados, 50 323.269 67 pesetas.

L os p a gos  son 62 092.671 44 pesetas en 
ig u a l período y  ñor los m ism os con ceptos.

E l tota l de lo  recaudado en los  diez m eses 
tran scurridos hasta fin de A b ril, p or  todos 
con ce p to s , es de 628 349.529 41 pesetas.

Y  lo  p agad o  vale 66i 831 149 74 »
D e aquí resultan  33.484.620‘33 pesetas de 

excero  entre lo  p agaao y  lo  recaudado.
C om o dato cu rioso  añadirem os que  lo  pa­

g a d o  con  cargo  al presupuesto extraordina­
rio  por Quebranto de g iro , asciende á pese­
tas 191.765 39 en A b ril, y  que  en los  d iez m e­
ses tran scurridos, im porta  14.162.968‘30 pe­
seta».

E l im puesto sobre  los carruajes de lu jo  ha 
p rod u cid o  pesetas. . . . 447.83t>'44
e l de loa náipes................. 812 367 21
el de la  p ó lv ora ................  272.916‘05
y  el de las cerillas. . . . 3 .365 .631 ‘26.
En cam bio  lo s  derechos

de A duanas figuran
c o n .................................  113,757.383 23, que

es el ingreso m ás considerable  de tod os  los 
realizados p or  tod os  conceptos.

S b observa  q u e  la recaudación  aum enta 
notab lem en te con  re lación  á  lo  que  h a  ren d i­
d o  p or  presupuestos anteriores, exced iendo 
la  de 1893 94 á la  de 1892-93 en u n os  treinta 
m illones, lo  cu a l prueba  q u e  se hace tod o  lo 
p os ib le  para  obten er de los im puestos el m a­
y o r  in g reso  q u e  sea dable alcanzar.

Senado
SESIÓN DEL DÍA 22 DE MAYO DB 1894

El m arqu és de la H abana la  abrió á las 
tres de la tarde.

E l con d e  de las E ncinas presentó u na  ex­
p osic ión  de los  arm eros de E lgoibar y  p la -  
cen cia , en  con tra  de los  Tratados de co ­
m ercio .

E l co n d e  d e  las A lm enas d ir ig ió  u na  pre­
gu nta  al m in istro  de H acienda sobre lo s  re­
gistros fiscales d e  inqu ilinato .

A p roba d o  sin  d iscu sión  el proyecto  de ley 
cam bian do la  form a e a  q u e  ha de pagarse la 
subven ción  del ferrocarril de L inares á  A l­
m ería, se votó el proyecto  de l ferrocarril de 
L ucám ena de las Torres á la  ensenada de 
A g u a  A m arga, y  se pasó á  la  d iscu sión  del 
bilí de indem nidad .

E1 Sr. Barzanallana, con testan do á las alu­
siones que  le  d i i ig ió  el Sr. A barzuza e l día 
anterior, n egó  ser en em igo p o r  sistem a de los 
Tratados d i  com ercio , y con  este m otivo de­
fend ió  el A rancel d e  877.

A n u n ció  que ped irá  la  votación  p or  partes 
d e l a rtícu lo  ú n ico  uel d ictam en , y  term inó 
d ic i°n d o  que  tal vez n o llegu en  á  discutirse 
los  Tratad s.

E l Sr. A barzuza declara que  ayer asistió á 
la  sesión  á  cu m p lir  un deber p o lítico ; q u e  en 
sus_ apreciaciones n o hubo cargos para nadie 
y  sí am plio espíritu  de con cilia ción , y  que  la 
ten den c a  de su  d iscurso fué  dem ostrar que 
lo  h ech o  en m ateria  arancelaria es obra de 
lo s  partidos m onárquicos.

E l S r. Cuesta y  S antiago d ice  q u e  vota  el 
dictam en com o cuts^ión  de gob iern o  y  que 
reserva tod a  s a  en ergía  para com batir los 
Trabados.

E l Sr N icolau  recoge  la  a lusión  que le  d i ­
r ig ió  ayer el Sr. A barzuza, llam ándole u  tra - 
protecc;on ista , y  d ice  q u e  es proteccion ista  
en  el m ás alto g ra d o  y  en em igo de los T r ita- 
dos, especialm ente co n  los  países d e  produc 
tos sim ilares, sin  dejar p or  ello  de votar los  
q u e  resulten  favorables á  la  p rod u cción  es­
pañola .

N o creo— exclam a— que el actual G obierno 
deba  caer porque lo s  Tratados n o se aprue­
ben . E l deber prim ero de todo G obierno es 
segu ir los ru m bos de la op in ión .

E l Sr. B ayo e x o o n e  su  op in ión  c in tra r ía  á 
la  clausula de n ación  m ás favorecida , y  afir­
m a  que  m ientras los  liberales qu ieren  ,un 
A ra n ce l barato, los  conservadores desean ase­
gu rar la vida de las industrias de l país.

Se anuncia  la votación  y  se lee el artícu lo 
ú n ico  co n  la  enm ienda del señor con de de 
Tejada, q u e  fué adm itida.

D e la votación  resa ltó  aprobado el bilí de 
indem nidad por 120 votos contra 71.

E l Sr. Badarán reanuda su  d iscurso en 
con tra  de l dictam en de la  com isión  de actas 
que  aprueba la e lección  de senador de don 
W enceslao M artínez y  declara nula  la  del 
orador y  la  de D . C ru z ’O choa.

M i é r c o l e s  9 3  d e  m o y o  d e  1 8 9 4
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El orador queda  en el uso de la  palabra 
para m añana y  se levantó la sesión  á las s ie­
te  m enos cuarto. _ _ _ _ _

Congreso
SESIÓN DEL DÍA 22  DE MAYO DB 1894

Preside el señor m arqu é? de la V eg a  de 
A rm ijo . Se n ota  m u y p o ca  an im ación .

L os Sres. C astellanas, pard o  B elm onte, 
L óp ez M uñoz y  con d e  de San B ernardo, h a ­
cen  ru ego? y  pregun ta? y  presentan p rop o ­
s icion es. L a  de este ú ltim o, que  es encam i­
n ada á reglam entar la  fabricación  de vinos, 
en tom ada en consideración , después de pe­
d ir lo  así e l Sr. A gu ilera  en n om bre de l G o ­
bierno.
, El Sr. Carvajal (D . J .)  anuncia  u na  in ter­
pelación  acerca de l e jercicio  de la prerrogati­
va de in du lto .

El Sr. R odríguez de la  B orbolla  p ide se re­
form e e l art. 39 de la  ley  d e  adaptación  al su ­
fragio  universal, á fin de evitar 1"8 abnsos 
q u e  se com eten  en la  e lección  de in tervento­
res para  las m esas electorales.

El señor m inistro de la  G obernación  Tiro- 
m ete estudiar la  cuestión  y  som eterla  á la 
Jun ta  Central de l Censo.

El Sr. G ascón  presenta u na  proposición  
crean do derechos pasivos á lo s  m aestros de 
escuela , y  el S r. B arrio y  M ier d en un cia  va ­
rias irregularidades econ óm icas en los Insti­
tu tos  de O viedo y  G ijón . Tam bién  el con d e  
de la Corzana denuncia  irregularidades, és­
tas com etidas en Telégrafos, en cu y o  centro 
d ice  que  existen  em pleados con  sueldos ex ­
cesivos.

E l Sr. Torres M ínguez apoya una proposi­
ción  d e  'e y  creando y  reglam entando Bancos 
A g ríco la?, con  la  cual está con form e el m i­
n istro de l ram o, Sr. G roizard, segú n  m ani­
fiesta, y  en  cu ya  virtud  es tom ada en con si­
deración .

Se reanuda el debate sobre e l d ictam en  de 
lo s  delitos com etid o? con  exn losivos

E l Sr. A m at y  Estove rectifica ex ten sa ­
m en te refutando las op in ion es de la  com i­
sión y  las expresadas en  su d iscurso p or  el 
Sr. R am os C alderón, y  m anten iendo e l c r i ­
terio que  en este debate sostuvo en su dis­
curso.

T am bién  rectifica  el Sr. R am os C alderón, 
y  segu idam ente se p on e  á d iscusión  el dicta­
m en p or  artícu los.

E l Sr. Azcárate com bate el p rim ero, o c u ­
pándose del fusilam iento de los seis anar­
qu istas de B arcelona com o e jem p lo  y  co m ­
proba ción  de sus argum entos.

D ice  que  la m inoría  republicana  n o  e ’ tá 
d ispuesta  de n in gu n a  m anera  á tolerar los 
abom inables crím enes de l anarquism o; pero 
ta m p oco  á tolerar las venganzas y  tem ores 
q u e  se form ulan  en e l d ictam en  de la  com i­
sión.

A ñ ad e  que  en e l derecho com ú n  ya  se nena 
á tod o  e l que  in cend ia  una ig lesia , un  Ban­
co , etc.

H ace el sigu iente  e jem p lo  para reforzar su 
tesis: un  in div id uo fabrica  un cartuch o de 
pólvora , sale de n och e  de su casa, ve un  café 
abierto y  exp lota  el cartuch o, la  p o lic ía  lo  
prende, y  los  tribunales averiguan que  es un 
va go  que  ha con stru ido un exp losivo , que  lo  
qu em ó en s itio  con cu rr id o  y  de n och e , y  con  
arreglo al prim er artícu lo de l proyecto  que  
se d iscu te , lo  sentencia  á pena de m uerte, es 
decir— añade el orador,— á igu al pen a  que  la 
que  el v igen te  C ód igo  pen al señala  para ¡el 
q u e  incend ia  un  tren en  m archa ó  una ig le ­
sia, y  exclam a: «¿hay paridad en  am bos de­
litos?»

Se extiende en  otras con sideracion es aná­
logas , y  term ina recordando sus p r in cip ios  
dem ocráticos, con  arreglo á los cuales jam ás 
podrá  adm itir la pena de m uerte.

L e  contesta el Sr. Lastres, com o in div iduo 
de la com isión , y  em pieza p or  m anifestar 
q u e  las republicanas F rancia  y  Su iza  han 
fijado en  su C ód igo  penas m á s"gra ves  que 
las que  con tien e  el proyecto , para los que  
delincan  por m ed io  a e  la  dinam ita. R ecu er­
da  que  la  prim era de aquellas n aciones no 
sólo  ha  d i- tado leyes enérgicas para reprim ir 
lo s  atentados anarquistas, sino tam bién  la 
propaganda de los m ism os p or  m ed io  de la 
prensa y  meefangs, llegan d o  h ista  regularizar 
Ía venta  de las sustancias explosivas.

C onsigna que  el dictam en  na ven ido á ar­
m on izar el criterio de los conservadores de la 
com is ión  con  e l sosten ido p or  lo s  ind iv iduos 
de la m ayoría, y  agrega que  sus am igos co n ­
sideran  ilega l la  propaga  ada d e  las indicadas 
teorías.

D  ce  q u e  la  pena que  se fija  en e l prim er 
artícu lo es proporcional á  los  delitos que  se 
com etan.

L ee  u n  párrafo de l program a anarquista, 
inserto en un  p er iód ico , en el que  se pide que  
se vuele  i con  d inam ita  tod os  lo s  ed ificios  pú ­
b licos  y  sagrados, y  hasta lo s  establecim ien ­
tos  de Beneficencia.

El Sr. Carvajal: ¿D e dónde es ese perió­
d ico?

El Sr: Iranzo: E l anarquism o es in terna­
ciona l.

E l Sr. Lastre: de Suiza.
E l Sr. Carvajal: ¡A h ! A h ora  discu tim os, el 

estado socia l de España. (Extrañeza).
C om prende que  con  la represión  sólo  no 

se obtendrá  n un ca  la paz, la m oral; para con ­
segu ir esto se necesita de l con sorcio  del 
m aestro que  lo  enseñe y  lo  g u íe  en e l cam i­
n o del h on or y  ael traba jo ; e l sacerdote que  
le m antenga en la fe v iva  de la  ju s tic ia  eter­
na, y  de la m u je r  q u e  co n  am or le co m u n i­
q u e  el cariño y  el afecto al hogar. (A p ro l a -  
c ió n .)

C on cluye d ic ien d o  que la  ley  que  se  deba­
te  obedece á  una necesidad de com batir á los  
que  han declarado la guerra á  la sociedad , y 
lee  un párrafo del M anifiesto de l Sr. R uíz 
Zorrilla  en que  d ice  que  es necesario exter­
m inar á  los anarquistas.

El Sr. Carvajal: ¡V aya un tex to! (R isas).
E l Sr, A zcárate rectifica , y  lu ego  e l señor 

Lastres.
Se suspende e l debate, levantándose la  se ­

sión  á las seis y  cuarenta  m inu tos de la 
tarde.

C R Ó N I C A
L #  m u e r t e  d e l  q u íd a m

«E l que  á h ierro m ata, á hierro m uere», 
d ice n  q u e  d ijo  D ios. P or eso h a  m uerto el 
reo.

H ay que  buscar siem pre la  paridad entre 
el delito y  la  ren a . In'entaste m atar, luego 
debes m orir ; ¡Justicia  d iv in a !...

A l despertar en aquella  fría  m añana de 
M avo. un ru ido m on óton o  y  triste llam ó m i 
atención . Creí de pronto  q u e  lo  p rod u cía  la 
esqu ila  d e  las borra? de leche que, apenas 
h ech o  el día, corren presurosas á la  casa del 
tísico  para rociar su lisiado p u lm ón  con  el 
m ed icin a l líq u id o  que  brota  ' 'e  la  ubre. El 
m on óton o  y  lú gu bre  son id o  salia de la  cam ­
pan illa  d e  un m o n °g o .

«Para p ed ir  p or  el alm a del que  van á ajus­
tic ia r»  g ritaba  com o u n  en ergúm eno un 
h om b re  vestido de n egro, con  u na  cin ta  ver­
de cruzada al pecho.

Es el precursor del verd ugo ; m á» verd u go  
aún que e l e jecu tor de 'a ju s t ic ia .  E*te mata 
en nn segu n d o; aquél m ata durante veinti­
cu atro  h^ras; eí u no  m ata co n  e l garrote, en 
n om bre de la  ley ; el otro m ata con  la  oración , 
en n om bre de D :os. Y  la sociedad  escarnece 
al verd u go  que  m ata con  la  m an o, y  respeta 
al verdugo que  m ata co n  el pensam iento

H om bres y  m u jeres, los  m ás co n  sem blan­
te  indiferente, asom ábanse m u y de mañana. 
& lo s  portales v  echaban en el p la tillo  una 
m on eda  de cnbre. D aban c in co  cén tim os, re­
servando otros c in co  para ver reflejado en el 
per iód ico  el ú ltim o estertor de l reo: s i m u rió  
co n  valor; s i tem bló  al m orir...

**  ¥
¡Q ué m añana tan ventosa  y  fría! N o la o l­

vidaré n un ca . B ien  así com o se oscu rece  el 
a lm a y  l lo r ín  lo s  o ios al pensar en  la m uer­
te , oscurecíase la  naturaleza y  lloraba el c ie ­
lo  aquella  m añana. D iríase que la  prim avera 
abortaba un feto asqueroso y  yerto ...

A lgu n a s  desarrapadas m u jeres, furias m al­
ditas que  com ercian  con  los despajos de la 
v íctim a antes de m orir, voceaban  lu Salve que 
cantan los presos al reo que van á ajusticiar.

¿Q uiénes son  esos hom bres q u e  gritan: 
« ¡E h , al p a tíb u 'o !»  com o si gritaran « ¡E h , á 
la  p laza!» ¿Q ué p ú b lico  es ese que  se ech a  á 
la ca lle  y  corre  presuroso hacia  el m atadero? 
¿Q ué s ign ifican  en los  alrededores del cadal­
so esos pu ertos d e  buñ uelos y  aguardiente? 
¿Q uiénes son  esos a ildados caba lleros  que  
se d irigen  al sitio  del su p lic io , y  quiénes esas 
elegantes dam as que  abandonan a deshora el 
m u llid o  le ch o  y  van  en  carretela  á con tem ­
plar e cadavérico  rostro de u n  m uerto g a l­
van izado? ¿Qué fiesta se celebra?

— ¡L a  m uerte de un hom bre!
*¥ ¥

L a  desgracia  le  persigu ió  al nacer. Prim e­
ro  la niiseria, después la  m iseria, y  siem pre 
e l fantasm a del ham bre p id ien d o  pan á una 
im ag inación  exaltada y  á  una in te ligen cia  
sin cu ltivo.

S in  hogar, sin m esa, s in  lech o , sin una 
m an o q u e  estrechara la suya  y  sin  un  cora­
zón  que  latiera por él, ten ía , com o Marat, 
furores de hiena. Las furias del ham bre, del 
frío y  del su eñ o , le acosaban de con tin uo  en 
su  sotban co , m enos lóbrego que  su calabozo 
de ahora. N o había  hecho  nada en .e i m u n do; 
q u iso  h acer a 'g o , y  d ió  u n  estallido...

El pú b lico  expectante ansiaba que  se cu m ­
pliera  la ju s tic ia  divina. Pero de aquel pú b li­
co  form aban parte m u ch os h om bres que, sí 
no matan con  explosivos, m atan con  la len ­
g u a  ó  co n  la  p lum a; sirn d o  asesinos de pue­
b los e n ca d e n a d a  á la  frivolidad de u n  ca ­
p r ich o : ladrones que n o roban  en la plaza
6úb  ica , in stigados por e^a b estia —el liam - 

re— que cada  hom bre lleva  con sig o ; pero  de­
fraudan á m ansalva la  patria para vivir en 
deleitosa  holganza; h om bres crim inales de
Se c a m ie n t o ;  m ujeres in fam es que  n o sacan 

lariam eut) á  pú b lica  subasta e l h on or de 
que  com en ; pero, am p^radaspor una sociedad 
h ipócrita , dejan  los g irones de la  h onra  en 
las alcobas de sus casas, y  se presentaa en
Jú blioo  ataviadas c o n  el arm iño de la  m u jer 

onesta.
Pero aquel p ú b lico , en fin, se com p on ía  de 

hom bres, co n  todas sus pasiones y  m iserias, 
y  pa'-a tener derecho á saborear la ju sticia , 
era de rigor que  cum pliese antes el deber de 
hacérsela  á sí m ism o.

*♦ *
H a m uerto el quídam. . Y a  cayó sobre su  re­

cu erd o  la prim era  escarcha del olv ido V ive 
y  vivirá  en  la m em oria de los que, n o  creyen ­
d o  que  se ataia el daño con  el duño, lloran 
la m uerte de l prójim >; espíritus ilu sos que  
viven  en q u im érico  m on d o , sin recordar que 
la hum anidad está de fiesta y  de uniform e, y  
com e buñuelos y b ;b e  aguardiente, y  ríe y 
goza  cu ando se m ata á uu h  >mbre.

¿Q úen se acuerda ya  del he ho? El sin ies­
tro  recin to  con tin úa  en el m ism o s i 'io . V a­
m os  a los toros y  com em os ro c i lo. R iam os, 
pu es, aunque nos duela el corazón . ¡E l cora­
zón! Un p in ga jo  ro jo , con  agu jeros de espon­
ja , por d on de  circu la  la estupidez.

¡K iam os!...
Luis BONAFOTTX

FRÜLAN D
UNA COLONIA ANARQUISTA EN AFRICA

E l m iércoles 7  de M arzo, á bordo del Otn- 
•wesrath, u na  veintena de personas, b a jo  la 
d irección  del doctor W ilk e lm , salieron  de 
H am burgo  con  ru m bo al A frica  oriental. Los 
exp ed icion arios quieren  poner eu práctica 
la  obra  ae l doctor H ertzka, que desd ■ há m u­
ch o  tiem po estudia  la m anera de resolver las 
cu estion es  socia les.

E l doctor  cree haberlo logrado m ediante la 
creación  d e  una colon ia  libre , de una com u ­
n idad  basada á  la vez en la  libertad más

com pleta  y  en la  ju s tic ia  econ óm ica , es de­
cir, u na  com un idad  q u e  asegure á cada  tra­
bajador, siem pre conservándole de u na  m a­
nera absoluta su in depen den cia  indiv idual, 
el disfrute com pleto  é  ín tegro de su trabajo. 
Teatro de esta experiencia  h um an itaria  será 
la  región  dom inada por el m on te Kénia.

Los expedicion arios tom aron tierra en la 
desem bocadura  de l Tana, que  rem ontaron  
hasta s i  n acim ien to  entre la ?  m ontañas; 
después, d irig iéndose á través de l país m on ­
tañoso hacia M achakoland, se detuvieron  á 
un centenar de m illas de l K énia, donde se 
encuentra . cegú n  parece, un am enírim o va ­
lle , adm irablem ente p rop ic io  al estableci­
m iento de esta nueva Icaria.

E l país, á algunas k ilóm etros del Ecuador, 
es de una naturaleza rica , de espléndida ve­
getación , y  de un clim a  relativam ente m ode­
rado.

Las leyes fundam entales están com pren di­
da? en estos  cuatro artícu los:

I . T odo habitante d e  Freiland (tierra li­
bre), tiene igua les derechos al suelo v  á los 
m ed ios  de produ cción  q u e  éste p roporcion e .

II. Las m ujeres, lo s  n iños y lo s  v ie jos, es 
decir, lo s  incapace», tienen  derecho á una 
pensión  suficiente y proporcion ada  al n ivel 
de la  riqueza general.

III. N adie puede, m ientras n o tu rbe los 
derechos de lo s  dem ás, ser coh ib id o  en el 
e jercicio  de su libre  voluntad  in d iv  dual.

IV . L os intereses p ú b licos  son  a d m in is­
trados p or  tod os  los habitantes m ayores de 
vein te  años, sin d istinción  d e  sexo, que, en 
tod os  los n egocios  concern ientes al interés 
com ú n , tienen absolutam ente el m ism o d e ­
rech o electoral, com o e leg ib les y  com o ele­
gidos.

A lgu n as palabras sobre  la con stitución  de 
Freiland .

— Cada ram o de lo s  servicios pú b licos , 
d ice  el doctor  H ertzka, está con centrado en 
una oficina  central superior; p or  el c o r t r a -  
rio, los  d iferentes ram os de la  adm inistra­
ción  obrarán independientem ente los unos 
de los otros.

C ada habitante es elector de l ' s  d iferentes 
cuerpos representativos, sin d istinción  de 
sexo  n i de oficio . Pero es evidente que  cada 
u no votará en tod os  aquellos asuntos en  que  
se interese ó  en los  q u e  sea com petente.

En e íta  con stitución  n o se habla ni de 
finanza n i de g u -rra . ¿Es que  n o existen  en 
Freiland n i  una n i o lra? Error.

L os n egocios  están con fiados al Banco 
C entral, q u e  guarda todas las rentas y  sala­
rios de cada ciudadano, aun antes que  ól 
m ism o.

El im puesto (35 por 100) será p ercib ido d i­
rectam ente de lo s  productos, y  con  ól se aten­
derá á los grandes servicios p ú blicos, com o 
los cam inos de hierro v los  correos (q u e  se­
rán gratu itos): n o  necesitará cobradores; todo 
se arreglará con  un  sim ple lib ro  m ayor que  
m arque e l debe al con tribu yente y  el haber 
al B anco.

H ay asim ism o un e jército , pero está ads­
crito á la  ju sticia . E l desenvolvim iento de 
las fuerzas físicas, así com o el m a n ejo  de la* 
arm as, ocu p a  un lugar em inente en la edu­
ca c ión  de la ju v en tu d ; m ás tarde, escuelas 
técn icas superiores acaban esta in stru cción , 
perfeccionada por e jercic ios  anuales, p or  d is­
tr ito , en  la nación  entera. P or eate sistem a 
perfeccionado, los  soldados tienen una orga ­
n ización  libre, co n  je fe s  escogidos p or  ellos 
m ism os.

Con la ju s tic ia  anda u n id a  la  h ig iene.
N ada de policía , por lo dem ás, ni de tribu­

nales; n o hay Eino árbitros. K st»ndo el in te ­
rés general en arm onía perfecta  con el in te­
rés particu lar, n o  puede haber d isentim ien­
tos. A  los crim inales se les considera  C jm o 
en ferm os y se les  trata com o á  tales: n o  se les 
castiga; ss  les  envía al m édico.

Y  añade e l doctor Hertzka:
— P or lo  dem ás, los crim inales serán pocos, 

En E u r 'p a , de cada 100 crim inales, 99 son 
im pulsados al crim en p or  la neces-d-.d. No 
existiendo esta causa, e l crim en  será, com o 
se ve, m u y  raro.

E l doctor H ertzka ha  resuelto la espinosa 
cu estión  del oro  de un m odo m u y diverso dal 
q u e  hubieran propuesto lo s  socialistas.

L os socia listas ,d ice , qu ieren  pagar un qu in ­
tal de gran o , por e jem plo  por d iez horas de 
traba jo ; pero ¿=e figu -an  ellos que  estas diez 
horas de trabajo le  serán de m u ch o provecho  
al trabajador que  produ jo  e l grano?

Por lo  dem ás, el t abajo  n o tien e  un valor 
constante, n i m ás n i m enos que  o irá  cosa 
cualqu iera . El va^or de u na  m ercancía  varía 
de un año á otro, c o m o  el trabajo que  la  ha 
p rod u cid o , según  el progreso de la  indus­
tria , la abundancia  de la cosecha, e tc ., etc.

E¡ oro es el ún ico va lor constante; m il fran­
cos  tienen  un va lor m ás fijo  y  estable que
1.000 sacos de grano; c<n estos 1.000 francos 
se pueden sati-faaer deat'O  de d iez «ños, 
p o c o m  .s ó  m  nos, las m ism as necesidad s 
que  hoy, porq  ie sóio la  m oneda tiene el va ­
lo r  representad vo de l trabajo.

Caaa v ie jo , n iño ó  inválido tien e  derecho á 
un  socorro , que  añadirá á las cu atro  déci­
m as del producto  m edio dal traba jo , para el 
h om bre, y  á tres décim as para la  m ujer. 
A dem ás, gracias á un  iib ro  de seguros, cada 
in div id uo ou e  quiera aum entar esa renta
Euede hacerlo dejando, p or  e jem plo , c in co  

oras de traba jo  al año.
E l que  tenga necesidad de un capital para 

una em presa, com u n ica  su  idea al B m eo. 
Este p u b lica  la  com u n ica c ’ ó n  y  con voca  
asam blea general de ciudadanos que  tengan 
interés cercano ó  rem oto en la empresa.

Eu general, el B anco solicita  ciar o  núm e­
ro  de participes que  responda del capital
§ restado. Si se encuentra núm ero suficiente 

e partícipes, y  el voto de la asamblea es fa­
vorable, ei Banco presta el dinero.

Contra el voto negativo de la A sa n b lea  n o 
hay recurso, sobre todo si no ss ha reunido 
suficiente núm ero de participantes.

L os  frislandese- no son  co  nunistas. N o 
parten del princip io d-i que  tod os  los h om ­
bres son iguales; recon oce  a desde lu ego  la 
desigualdad de ias capacidades y  la desigual­
dad de las necesidades,

Ayuntamiento de Madrid



Pero consideran  á los h om bres igu a les  an­
te el derecho, en tendiendo que esta igualdad 
n o se refie-re s i d e n c h o  d e  elegir diputados, 
de ptig"r ¡rs  in-.pue t s v de h -cerse  m atar 
p or  'a  a tr il, su  o  al derecho de vivir.

E ntienden  que  nr> correspi rid* á la socie­
dad el cu idado de 3<s individuos, sino que 
Ckda in div idu o  debe cu id ar de f í  m ism o. «A 
cada  u no lo  s u jo » ,  es decir, lo  q u e  él pro­
duce.

La prim era exp ed ición  salid y » , c o m o  q u °- 
d *  d ich o , de H t-m burgo. T od os los  q u e  quie­
ran ir á ircorp ora rse  serán bien recibidos. 
En la colon ia  e l m atrim onio será lib re , bas­
tando para su  celebración  e l consentim iento 
m u tu o , así c o m o  la voluntad  de cualquiera 
d e l c á d o s  cón yuges, basta p sra  d isolverlo. 
En cuanto « lo s  hijos, quedarán siem pre con  
eu m adre. D e esta m anera, la co lon ia  n o  s*) 
verá  conm ovida , com o F ra n cia , p or  una 
cu estión  de faldas: e1 d ivorcio .

H a /  en todo lo  q u e  dejam os apuntado algo 
có m ico , pi*ro n o con vien e  echar com p leta ­
m ente á risa esta triste aventura de a 'gun os 
desesperados.

;hs-

T E L E G R A M A S
De ia Agencia Fabra

C o x e j e n  ln  c á r c e l
Washington 22 .—  El célebre  C oxey y  su 

ayudante han sido con den ad os á  vein te  días 
de cárce l p or  el delito de prom ov*r escánda­
lo s  y  llevar banderas en los ja rd in es  del Ca­
p ito lio .

I .»  e p id e m ia  e n  P o r lu e a l
L itio  a 2 2 . -  D urante el dia de ayer ocu rrie ­

ron on ce invasiones del có lera , y  se dieron  
de alta d oce  enferm os.

D e la epidem ia n o  se registró n in g u n a  de­
fu n ción .

Q uedan en observación  y  tratam ientos 48 
atacad-is.

C o h e c h o  p n r la m e n ta t  o
Washington 22 .— Ante la  com isión  del Se - 

nudo com parecieron  a y -r  d os  ín d 'V d u o s  de 
la  alta Cámara. acusal< s de haber recib id o  
ciertas cantidades á cam bio  de su s  v  ros, c o a  
m rtiv o  rie la d iscu sión  del biU de tari s.

L os  dos senadores declararon  o u e  e i i; "h o  
era cierto, y  que  habían recib id o  el din< có­
m an os del m ayor Bultz.

I n i iu r r r c r ió n  b r a s i le ñ a
R io  Janeiro 22 ( 12*50 t.)— Las fuerzas que  

e l G obierno brasileño cuenta actúa m en f e en 
R ío  G rande para d m inar la insurrección  en 
a q u e l Estado, se elevan á unos 20.000 h 1- 
bres.

P é r d id a  d e  u n  v a p o r
Valparaíso 22  f l  t .)— El vapor f-an<*és .i ¿'ai 

t i  que ha encallado en Sandy (E strecho de M 
gallan es).

E l buqu e se considera totalm ente perd ido. 
E n tr e  e l  a n lliin  y f l  k lie d lv e

Londres 22 (12 40 f.\_L ’ n despacho d*l C 
ro  q u e  hoy p u b 'ica  The D tily  Netrt, d ' e 
c l sultán d "  T urquía  se op on e  al v ia je del' 
d ive á Inglaterra .

O tr a  b o m b a
P a r f tV i .— Fn e! prim er p iso , y  d e 'a n i-  .-'e 

la  puerta de la hat itación  que  ocu na  t i  ^ba­
te  G arn ier en 1» avenida N iel, se encontró 
anoche una bom ba con la  mFC>ia encendida .

P o r u ñ a  feliz ca s u il i la d , el portero, que 
subía la* escalaras v ;ó  la bom ba  y  p u do apa­
gar la m ee! a cu an d o ya ésta estaba casi co n ­
sum ida, ev itando de este m id o  que o cu rr ie ­
ra u na  catástrofe.

E xam inada la  bom ba, pe h a  visto q u e  esta­
ba cargvda con  p ó lv o ia  cloratada y  m etralla.

A  pesar de las activas gestiones hechas por 
la p o lic ía , n o  se ha con segu  do aún d escu ­
brir lo s  autores de este n u evo  atentado.

V a p o r e »  c o r r e o s
Singapore 22 — H y m arte» ha sa lido de 

« ‘ t-í puerto par» M n>la el v i n ' i  correo  d é la  
com pañ ía  Tras*tlántica, Monten d<o.

Puerto R i :o 21. A yer lu nes s- l ió  d e  este 
puerto  para la Habana, el vap< r correo  de la 
C om pauía  Trasatlántica, Ciudad i e  Santan­
der.

K e f i i s la d o *  b r a s ile ñ o s
L'thoa  22 (5  30 t.)— C iento cuarenta  y  drs 

refugiados brasileños, que  n o qu isieron  huir 
á la R -'p úb lica  A rgentina  desde los buque* 
portugueses en q u e  se habían  re fug iad o , han 
llegad o  h oy  á  S*n V icen te  (Cabo V erde) y 
segu id o  su  v ia je  á  P ortugal.

i  o s  a r a n c e le s  e n  F r a n c ia
P arís  22 (4 t.)— Los m inistros Sre». C asi­

m iro  Perier y  Burdeau han com batid o  ante 
la  cornis ón arancelaria la elevación  de los 
derechos d e  las pasas.

I .a »  o c h o  h o r a *
P a r i s ü  ( 1'55 t.}-—En la  sesión  celebrada 

en la  Camara de diputados, e l d ip utado  so­
cialista G uesde ha presentado uua proposi­
ción  lim itan do á och o  horas la jorn a d a  de 
traba jo , p id iendo psra su  deb a te la  urgencia. 
E l m in istro  de Obras P úblicas, Sr. F ounart, 
com bate d icha  u rgencia , que  es desechada, 
p or  401 votos con tra  9-1.

I n t e r p e la c ió n
P a -í t  22 (6 ‘ 15 t . )—(U rgente).—  El d iputado 

socia lista  por B urdeos, ¡ir. J\;urde, ha  inter­
pelado al G ob iern o  en la s*sión de h oy  acer­
ca de la proh ib ición  de que  los  obreros de 
los  ferrocarriles d e l Estado form en  s ind i­
cato.

C on  este m otivo  se presentan diferentes 
órdenes del d>a.

El je fe  del G -b in e te , Sr. C asim iro Perier, 
p id e  que  se vote una sin com entarios, que  es 
desechada p or  265 votos con tra  225, por lo 
cu a l i l  c itado m in istro  y  otr^s de m is  c o m ­
p añeros abai.donan el salan de S 'sienes. 

Créese inevitable  ¡a d im isión  del G obierno.
I n c id e n t e s  p a r la m e n t a r io s

f e r i s  22 ( T 1 5 t . ) —A m p lian d o las noticias 
com un icadas en  telegram as anteriores res­
p e c to  á la  sesión  de la  Cám ra de los d iputa ­
dos, deben consignarse a lgu nos detalles in­
teresantes.

E Sr. Salís, d ir ig ió  y  proyectó  al G obier­
n o  acerca  d? la  n egativa  de ¡as C om í aüias 
d e  ferrocarriles á  con ced er licen cias  á  los  
em pleados y  obreros para as stir al C ongreso 
de 1* federación  d é lo s  sind  ca íos de ferro­
carriles.

E l S r. F ou rd e , p id e  q u e  se con vierta  la 
j r t g u m a  en interpelación , á lo  cual accede 
e l m in irtro  rte U br«s Publicas.

L os  Sr*s. F ou rd - y  M iLeraud protestan vi­
vam ente contra  e l hecho  de que  se prohiba  
form ar s in d íca lo  á  k s  i  breros (le los  ferroca­
rriles del l i t a d o .  y e l ú lt.m o d e  los, m ism os, 
d iputado eocia iis t i, presenta una orden  del 
dia, in vitan do al m inistro de O b rts  públicas 
á  que haga r sp e U r I» 1-y d e  los sindicatos, 
en particu lar por I s ferrocarri es '*el E*t-.do.

El m i istro S.-. Fruvart m anifiesta ser esto 
im p csib le , en  atención á qu-. ios  aludidos 
oDr ros ton  fun cionarios p ú olicos.

El Sr. D hi Karn  ̂1, c ip u tad o  dei Gard y per­
tenecien te  al g ru p o  d e  los  rep ublican os g u ­
bernam entales, bresenta u na  orden dei día.

E l presidente del C 
órdenes de l día prop 
lleraud y  de Iiam el. y 
m ent^rios ou e  es 6  
contra 215. (Prolev. 
q u ie r d a )

L o s  m in istros aba '- 
síones, y  fa Cáma 
contra  ¿23  la orde: 
cebida en los sígu  > 

«C onsiderando la 
que la ley d e  s in o  
obreros de l Esté l 
privada, in v iia  al 
respetar y  pasa -te 

A  consecuencia  
n istros han m arch i 
sus d im isiones

nete ro -í.a ra  las dos 
:is p r  ' Sres. M i- 
•s.- .¿i i sin c o -  

! nr 265 votos 
os at ...U6cs en  la iz -

■, ’.onan  el salón de se­
rru ch a  por 251 votos 
> ia de De R am el, con- 

L • tí l- térm inos:
C -m ara  de los d iputados 

¡«atoa es ap licable á los 
am o ft los  de la industria  
'Gobierno á que  la  haga

t esta votación , lo s  m i-  
sd o  '  E líseo á presentar 
efe c Estado.

Los per 
mados
q u e  s fc ct| 1 
nerse G ac 
m era  reuni 
nerales q ’ 0 
poreior » ¡- :  
A sí es o .e, 
afirma:. :ie 
das por vi 
ju n ta , otr •'

p r , 4CDt .
de R  r  , 
tuai s s*
elu s J¿¿ •>; 
gu irati 

oNue-trc,
f
t?  tí

£ Í
v aainti

nte
:a ■

r íi>n í 
TnlauU 
cada p' 
rá '.a  of

,i: , '¡¡litares, que  son  lo s  lla- 
- r  :s .r s  m ejor  de las cuestiones 
m =•' to , n o  han lo g ín d o  p o -  

ibre el resultado de la pri- 
i r !«-urada por la ju n ta  d e  ge - 

e ; i de en e l arreglo de la  p r o -  
.. ( ura el ascenso al generalato. 
B > 't r i s  a lgu nos de esos diarios 

íes v resolu ciones m an ifesta - 
¡ : i < v o c a  es de la m encionada 
a '  ’egan  el hecho resueltam ente.

los prim eros al general Prim o 
co r ’ r. partidario de variar el a c - 

de proporcion a lidad , y  entre 
e«  JJxtitar, e sc iib e  an och e  lo  s i-

n firm rs  son o ú e  el general 
,■ h 'zo  eco  desde el priú ier instan- 
p iraciones qúe  i  faver de l stitu  

.a  m ayoría del e jército , apoyfihdo- 
deel.ridsm ente el general Pando, 

estas op in ion es casi todos los

quién  había de ser?... c l  señor 
vera, que S" propuso d t in o s  la 

¡.ue hem os d ich o  que  el arma de 
no tan solo  n o  se cre ía  represen - 
en la ju n ta , s ino q u e  lo  co n s id e - 

m iyo  sistem ático d e  las armas

//,' , '  ctto Espiñol, q u e , c o m o  es sabido, 
oor f i r j ,  en las m ejores Fuentes 

•,r1 ''s t  ;o  d e  ln G uerra, n ié g a la  ce fteza  
d¡- ' an» ¡ores in form es, y asegura q u e  los 

. ? ¿en eriilé i n o  h icieron  m ás que 
i - . . . . ’ im presiones sobre lus d iscusiones 

greso , relativas al ot je to  de la j  unta, 
;  f •: -aciones d a la s  p or  el m in istro  á lo s
- i i i t d s  m ilitares.

•''e ro , lo  rep ‘ tim os, añade E l E jército E s-  
p  . : h sta ahora n o hay n in gu n a  noticia

uqreta, y  es de creer que  no la  habiá  en 
al¿’ is  días.

aun es m u y p osib le  que  del seno de esa 
; ta s s ’ g tn  m uchas sorpresas, resultando 

■ coi firm ación  los tem oies  de uuos y  la 
c .nflan^a d e  otri-s.»

En esto s i q u e  estam os con form es con  el 
c o l"g a ; es p osib le  q u e  salgan ile  e -e  seno a l ­
gu n a s  sorpresas, t  iles com o 1» que  »a lió  del 
purto de 1 s m ontes.

De otra cu estión , su p on e  E l Correo M ili­
tar, trataron los  g e n  rali s en su  reu n ión , y 
d ice :

«A ñádese q u i  d ich o  general (P rim o d e  R i­
vera) se o cu p ó  tam bién  de la cu  stión d e  los 
sargentos, «bog a n d o  p or  su ascenpo á la  an­
tigua á o lí cíales. EJte asunto, C‘>mo re  ve, 
n ;.da tiene q u e  ver con el ob jeto  d e  la ju n ta ; 
pero, sin duda, e l Sr. Prim o de R ivera debe 
creerse q ue esta es u na  especie de Comité de 
salud pública  m ilitar.»

A lg o  debe haber de ello , ó  pesar de los que  
n i-'gan se tocas® n in gu n a  cuestióu  en esa 
prim era entrevista  . j  la ju n ta , cu ando 'o d o s  
lo1» periód icos m üúares, y aun otros que no 
lo son , pre8talian aver atención  á ese asunto, 
apunto sobre e l cu s í existen  m uv diversos pa­
receres. y  soore el que  si la p o lén rcn  llegnra  
á entablarse, daríam os tam b én nuestra o p i­
n ión , por ser c> sa ésta que  afecta e sen cia l­
m ente a la vida de los  ejército*, n o  sólo  en su 
organ ización , s ino en su prestig io , ya que 
ias necesid  des y  adelantos m odernos’  hacen  
que  aq ié l'o s  no puedan h oy  nutrirse con 
lo« e lem entos y  la  savia  de q u e  lo  hacían  
ante».

Y volv iendo  al asnnto de l generalato, nos 
fijarem os en  esta n oticia  que  B l E jército E s­
pañol se cree autorizado á adelantar respecto 
al proyecto  de am ortización de generales, 
asegurando que la p lantilla  de éstos quedará 
red ucí la  a 30 tenientes generales, 5ü gen e­
rales de d iv isión  y  120 de brigada, «qu e  son, 
d ice , los  que  se con ceptúan  n j cesarios para 
las plantillas que  h oy  existen, con  algún 
desah ogo q u e  siem ure es conven iente dejar».

Y  co n  tanto desahogo.

B U E N  E J E M P L O
Há tiem po que el pú b lieo  ilustrado, n o  ya 

de nuestro pu  b lo . sino de tod>s los que  h*n  
a lca n z id o  siqu iera  u n  grad o de m ed iana cu l­
tura, deplora que  la prensa diaria  publique 
ex tjn sa s  y  detaiiad*s relaciones de crím enes, 
ac jm pañ - das d e  cu m p lid os  noticias b io . rá - 
ficas y  aun retratos de lo s  delincuentes.

N uestros lectores saDen q u e  poeo a p oco  
hem  s  ido  apartándonos de ese ca m in o , á 
resa r de q u í  t»n  fácil es recorrerlo, y  de ios 
p er ju ic ios  que  en el orden  econ óm ico  se irro- 
g m  ai que  va contra inveteradas costum bres.

S iem pre n os  ha deten id o esta sencilla  re­
flex ión :

¿Q  é bienes puede rep rtar á lo s  lectores 
la p u b .ica jión  detallada d e  sem ejantes re - 
lat s?

Es ob v io  q u e  n ingu no.
Y  ea  cam bio saltan á la  vista y  se levantan 

ante la  im aginación  atropelladam ente uu sin 
n úm ero de razones de orden m oral, que  per­
suaden al ánim o m ás interesado en segu ir la 
costum bre que  censuran^ s, d e  las pern icio­
sas y  funestas con secuen cias que  su  práctica  
p rod u ce .

P or eso n o  las exp onem os.
P orque estam os segu rísim os de que  seria 

predicar á  con ven cid os , y  d e  que cu a lqu iera  
de aquellos á quienes nos d irigim os, sabe, 
acerca  de este jiunto, m ás y  m ejor  que nos­
otros. •

Muestra relevante, y  d ig n a  de tod o  en co­
m io , de La buena tendencia  a que aludim os, 
acaba ce  dar uno de n m stros  ilustrados y 
m is  queridos co legas, B l Liberal, en su n ú ­
m ero de «ver. en q u e  d ice  con  elocuente  la ­
con ism o  lo  que  s ig u e :

«L a  e jecu ción  de H en ry .— D e un  telegra ­
m a q u e  recib im os anoche á lus diez, de nues­
tro t uiivo corr.S [) msal en Paris. q u e  il vn el 
núm ero 23 98 \ co u -ta  d e  i .021 pu,aíras, 
eiitresacam uo las n oti ias m as p r itc ii ales, 
por n o dar á esti s triste* espectácu los, y  más 
cu a u d o  son  de la n turaleza de éste propor­
c ion es que  e l pú b lico  es e l prim ero q u e  cree 
q u e  u o u ebtu  tener.»

N o p od em os m enos de aplaudir e l noble

e jem plo que o frece  E l  lib era l, en (juien ese 
al- rde de indepei delicia  int<-Íctt'Í8) y  ese 
rssgo de buen  gu sto , representan u o  esfu er­
zo m ayor q u e  en m uchos otros d ^ rii s.

De todas suertes, es de esperar que  i  o será 
p erd ido , ni para el p ú b lico , que  sabe apre­
ciar tales actrs  en lo que  va len , n i para lo í  
dem ás ilustrados colegas.

Cartas de Rusia
A n arq uism o  y  n ih il ism o . —  D e str u c c ió n  

u n iv e r s a l . —  P r o c e d im ie n t o s  r a d ic a l e s  
—  In f l u e n c ia  r u s a . —  A n t is e n it a s  y  
a n a r q u is t a s— ¿Qu ié n  t ie n e  la  cu lpa ? — 
I n f l u e n c ia  g e r m á n ic a .— R e s is t e n c ia  r u ­
s a . —  E l  e jé r c it o .— L a  m a r in a . —  ¡Co n­
f ia n z a !

Quizás es tarde ya  para hablar del proceso 
de E m ilio  H enry. X . sin em bargo , esa causa 
cé 'eb re  hg p rod u cid o  en R u sia  un vivísim o 
sentim iento de atención  y de cu r ios id a d , pa­
recien do que  nos re juven ecía  un p o co , p o r ­
que  n os  h acía  retroceder d oce  ó  q u in ce  años, 
cu an d o nos hallábam os p or  aquí á ca d a  m o ­
m en to con  hechos m u y  parecidos, y a  qué  no 
enteram ente iguales.

La actitud del acusado, su s  declaraciones 
ante el ju ra d o , la protesta fiual, m e recuer­
dan de un  m r‘do sorprendente á los n ih ilis­
tas d e  «tr< s  días.

En e l O ccidente de E uropa pran, entonces, 
m u y  mal con oc id os  Los n ih ilistas tuerou te­
n idos por m u ch os co m o  h b -ra les  q u e  trata­
ban d e  con segu ir, em p leand o m ed os de e x ­
traordinaria  v io len cia , ee verdad, e l plantea­
m iento  de instituciones par am en tad as, con  
UDa m on arqu ía  con stitucion a l en  Rusia. 
E rror pro fu n d o , com batido síd resultado n in­
g u n o , lo  con fieso , p or  los q u e  hen o s  teñ id? , 
m ás d e  una vez ocasión  de penetrar en lós 
bastidores de l teatro en donde se representa 
la gran c-m ed ia  de la p o lit ie i eu ron -a .

L  s preocup a-ion es populares están m uy 
arra íga las  todavía. L a  causa  de E m ilio  H en­
ry nos trae á  la m em oria  las de S ojovief, 
M lodetsi y  R yssakoff. Igual desen fado, idén ­
tica  in transigencia  eu la actitu d  y  en las 
teorías, que ch ocn rtn  n o só lo  a los  conserva­
dores, sino hasta los  m ism os revolucionarios.

, 4.  El od io  de E m ilio  H enry se extend ía  á 
tod o  el m u n d o; pobres y ricos, gobernantas y 
gobern ados, oprim idos-y opreso ies , y asi erau 
nuestros nihilistas. E m ilio  H enry quería  d e ­
m ol T y  destruir sin preocuparse para na ‘ a en 
la  reconstrucción  d e  lo  derribad •. U uos que­
rían q u e  los  reilaurm ts  c a 'e s e n  hechos pe­
dazos, m atando á  con su m idores y  m< zos de 
café con tu n d id os ; los  otros in cendiaban  p u e­
blos enteros, y  liacían  saitiir tranvías por 
m ed io  de exp losivos, con  e l ú n ico  deseo de 
prod u cir  agi ac ón eu el pais.

1 s im p le  sentido com ú n  m e perm ite 
suponer que  sem ejante p e-im ism o n o lleg a ­
rá á con segu ir jum as m ayoría en n in gú n  
país del m u n do. V olver a la edad da  pie.ira 
n o con st.tu ye un idea!. Pero existe, s i l  d u ­
da, en  toda socieda j ,  cierto núm ero de se­
res, cu y o  espiritu  enterm izo llega  de d e d u c ­
c ión  en  d ed u cc ión , h a-ta  u ua  sencillez  c a n ­
dida q ue se deja  e d ijc ir  p or  esas teorías in -  
lantiies. Cou tal m otivo, recuerdo que  en la 
é p ic a  en que  el n ih ilism o lanzaba su s mus 
v io le ’ tas co n v u ls io n e s ,'u n  burgués de San 
P etersb u rg j, asustado por la  audacia  de los 
conspiradores, ma d ijo  en  cierta  ocasión : 

— Si yo  lu ese  czar, \a sé lo  que  liaría.—  
¿Que hutía usted?— ¡M andaría cañonear á 
tod. s  los  que  se ( asean al m ed io  d ía  p or  la 
Perspectiva N ew skyl— Uóted brom ea - l e  c o n ­
teste.— Nada de es.i,— repuso im perturbable 
— lo m andaría  hacer en la se g u n d a d  de que 
entre ios  m uertos á m etrallases habría  a lgu ­
nos n ih ilistas...

¡Y  e l que m i  hablaba era conservad jr!.,.. 
H ty  lo cos  eu  todos los  partidos, y  debajo de 
la  epiderm is de m u ch os hom ares, p or  p oco  
que  se r.isque, aparece la fiera.

Pero en tod o  e -to , lo q u e  m ás sorpren ­
de a lo s  rusos, es ver  có m o  desde veiute 
años acá los  im n a  v loa eopia la  K uropa o c c i­
dental. i  aún, s i la im itación  fuese hecha 
co a  d scern  m iento ... Mas n o, q u e  só lo  s j  
im itan  las lepras y  las escorias. H e aquí al­
gu nas pruebas. Los prim eros ensayos de re -  
g ic i  iio  {ensayos con tem poráneos, natural­
m ente) se h icieron , eu  R usia, hacia  el año 
d e  .877.

A l año sigu iente, lo s  alem anes im itaron  á 
los ru s is , y  Hcedel y  N obiting  trataron da 
asesinar al anciano em perador G u illerm o; 
lu ego  O b cr la n ck  qu iso  m atar al em perador 
de Austria; m ás tarde, Passanaote a ten tó  á 
lo s  días de l rey H um berto, y Ocero y  M on - 
casi á los  del rey  A lfon so  X l l .  P or m em oria, 
hablaré del lo co  q u e  disparo con tra  la  reina  
V ictoria , en YViudsor, y de aquel otro de­
m ente. tam bién , que  m ató á  M .U arlie ld , pre­
sidente de los Estndos C uidos.

Otro s íot> m a de triste im itasión , es el 
m ovim iento antisem ítico. In iciado eu  los al­
rededores de K ie ff y  de B erditcheff, en  don ­
de p u d o tener ra io  es de ser, puram ente lo ­
cales, invadió rápidam ente A lem ania , A u s ­
tria, y  llegó hasta Francia , en  d on d e  n i se 
exp lica  satisfactoriam ente, n i se com prende, 
com o n o  sea por espíritu  de servil im itnción.

La anarquía, t m  violentam ente opuesta  á 
todas las antiguas teorías d e  lus revo lu  iona- 
rm s franceses, com o Saint S im óu , Fuurier, 
etcétera, es p roducto , igualm ente, de ex p o r- 
t ic io n  rusa. Fué inventada por el celebre 
B ik u n m e , teorico  a fic ion a d o , o  di.UUnte. 
com o  dicen  lo s  italianos, que  jam ás BOñó con  
tan estrepi osos triunfos. A n on ad ar á la  hu­
m anidad con  pretexto de regenerarla , es un 
proced im iento  de un radicalism o extrem o, 
pero m e perm ito dudar de su  eficacia .

Y  por poeo que  se reflexione y  se estu ­
d io  ese fenóm eno, L ega  a com prenderse  que  
la guerra  de 1870 tiene grandísim a parte en 
sem ejantes desastres. H asta aquel m om ento, 
Fr..neia ejercía  sobre el v ie jo  con tin ente  el 
im perio o e  las ideas, de l g u -to , de la m oda, 
de la  literatura, com o en el s ig lo  d éc im osép - 
tim o d eslu m bió  ñor e l brillo de sus ilustra 
c ion es  y  de sus obras m aestras, y en e l d é c i-  
m o jta v o  por la audacia de sus innovadores 
y  la generosidad d-i su s  teorías hum anitar.as.

Durante el prim er im perio, d om in ó  por ias 
arm as; en la R estauración p or  eu escuela ro­
m án tica  y  sua descubrim ientos cien tíficos, 
ha>ta que  la cam paña franco-alem ana preci­
p itó  á Europa p or  otros senderos.

S e r ia i  ,ú til querer d is m u larlo ; fuera 
de l í  sia, Su  cía  y  la A m érica  de l ¡áur, iod os  
l o i  dem ás países, in clu so  Francia , se hallan 
bajo la  in flu encia  de un germ anism o m ás ó 
m enos preponderante. La m ú sica  alem ana, 
los  dram as a¡em aues y  las n ovelas d e  ultra 
R h in , son  hoy encanto de la sociedad pari­
siense. E l plan de estu d io -, los  program as de 
educación  en  sus tres grados, están cop iados 
de los program as alem anes, considerados au­
tes co m o  in feriores a los  íranreses. Las re- 
fo r in i»  m  litares de todas las potencias del 
m u u ilo , s ju  un p agio vu gar de las retermas 
â  em anas, y  si det ..e tn ce  veinte años padece 
E uropa la d en u n cia , la  intensa 11 bre .ie: m i- 
iita ricin o , a A lem ania  se debe u n a ca  amidad 
de tau tunestas con secuen cias para todos. i 

C uando e l m undo entero se in clinaba

sum iso 8nte la h epem on ia  alem ana, dos paí­
ses resistían , R usia  y  España. Rusia Figue 
siendo lo  que  era. siem ).re independiente, 
s ifm p re  eslava . jOja'.á que  en E>] aña n o se 
hayan olv idado derr adiado pronto l»e  hob.es 
actitu des de l in ciden te  de las C fro lim is!...

C uando Inglaterr* arrebató é P ortu ga l sus 
co lon ia s  africana?, sólo  dos Estados protesta­
ron : H olanda y  R usia. C u en d o  A letean ia  re­
u n ió  en Berlín una con leren cia  oMefaJ parA 
tratar de la cuestión  obrera , Rusia fué la ú n i­
ca , e n t 'e  las gran des potencias, que  se negó 
á tom ar parte en  elia.

C uando hace poco , y  para se lta r  á Italíá 
agostada y  decadente, e l im perio  de A  en la­
m a  con su ltó  con  Rusia respecto  dé la op ortu ­
n idad  de un desarm e gen era l, un só lo  e n ­
d o s e  inrstró refractario al proyecto : R usia. 
Y  s i a lgún  d ía  escapa E uropa á la tu tela  qne  
e jerce  A lem ania  sobre ella, á  R u sia  se lo  de­
berem os.

* ’ *  Cualesquiera que  sean las apariencias 
últra-pacífleas de E uropa en  este m om ento, 
el m inistro de la  G uerra n o cesa  d é  adoptar 
todas cuantas m edidas se creen  n^cesT Ías 
para la  defensa eventual del país. Dn úkase 
reciente d isp on e  que  del 1  a l 15 de A g o -to  
próx im o, se reúnan para hacer e jercicios , las 
reservas, los  s o lla d o s  y  ló s  sargentos de la 
R usia  e u r o r e a y d e l  C auc& 'o, de laS clases 
de 1884 á 1889. L o  m ism o se ordena para los 
alféreces de toda-" las provincias de l im perio , 
prom ovidos »n  ¡893. L os soldados (starao un 
m és en las filas, y los  otícialps se is  sem anas. 
A q u í nadie se duerm e, y  el Jüpitér depuesto 
de Vnrzin pu^de m andar que  Su per iód ico  de 
Hnmhurf.") lan'-e cu-intos insu  tos o u ie ra con ­
tra R usia; en esle pa .s  dejan  ladrar al perro 
y  no le  tem en.

El m inistro de la G uaira  está valerosa­
m ente apoyado por el de M unna. E l pabellón  
ru so, que  durante m u ch o  tiem po n o S>- h^bía 
visto i Or E uropa, hoy flota  en to d ó ' lo s  m a­
res, y  h a  s id o  vitoreado en C h erbnrgo , en 
T olón , en N neva Y ork  y  en el P it ío . En 
aguas de C r fta  están ahora, el acorazado de 
escuadra Emp’ rador Nicolás, el cru cero  de 
prim era class Recuerdo del A v f f ,  y  e l cañone­
ro  de alta m ar Terelz.

En C herbnrgo está el cru cero  de prim era  
clase Oran Almirante.

En el P acífico, en el Japón , se encuentran 
les cru cero- de prim era  clase Almiran/e N a -  
khim off y  Alm irante K k 'rrtilo ff, con  el ca ñ o ­
nero M andjur, en la bahU  de N .aqgasaki; el 
cru cero  de prim era clase Rynda egtá en H on g- 
K ong, los cru ceros Zabtaka J  Razboin'k en 
V ladivostok ; el Kreisser, en Siduev; el Vest- 
n ’k. en la  bahía Catalina. T od os  e-tos buques 
ejercitan en las faenus de las gran des nave­
ga cion es  á sus tripulantes, y  preparan la for­
m idable escuadra de que  dispondrá Rusia 
dentro de m uy prcoS  nfios. Kn e l o toñ o p r ó ­
x im o  habra, en aguas del P acifico, catorce 
b u qu es de guerra ru«o¡», adem ás de los  tor­
pederos y  ae  1“ B transportes.

»** El m undo is la y o  puede, pues, con sid °- 
rar el porvenir con  entera confianza. E-tá 
preparado para todas las eventualidades. 
Cada año q u e  transcurre d a  nuevas fuerzas 
á é ‘ te  país, m ientras las de sus adversarios 
d ism inuyen . R usia  co n fia  en su  fuerza y  en 
su  d ire ch o , segura d e  t m er un G obierno v i ­
g ilan te  y  je fe s  en érg icos , p ru d e n t-s  y  d es­
interesados, que  se oc .ipan aut? todo en las 
ur^en t-s  re,forman interiores, de las que  h a ­
blaré dentro de a lgu nos dias.

X. X. X.
San Petersburgo, 16  de M ayo de 1894.

E L  F R Í O
E s cosa  verdaderam ente extraordinaria  ésta 

de q u e  los  habitantes d e  M adrid, á pesar de 
lo avanzado de la estación , hayam os ts c id o  
ayer q u e  sacar nuevam ente los abrigos  del 
fon d o  de equ ip a je  donde ya  habían s i l o  c o ­
locad os  hasta el próx im o invierno. Con tal 
m otivo, á  nadie se le  caía de ln boca  la co n o ­
c í la  Irase de hasta el cuarenta i e  M oyo...

Ua golfo  am aneció ayer en la plaza M ayor 
m uerto de frío , y  según  telegram as rpcib idos 
anoche, ha n ev a d i en B u rgos, en S  gov ia , 
Soria  y  otros pu ntos , n ieve  cu ya  frialdad 
tr a m  á M adrid los v ien tos huracanados que 
reinan estos días.

L  s observacionps de l Instituto central 
m steoro óg ico  acucan depresión  un el M ed i­
terráneo, y ésta par-ce  d irig irse  hacía  e l Sur, 
aum entando considerablem ente d j  en ergía  y 
produciend o  m ín im os  secundarios en varias 
rep iones de la  Península.

U no de éstos, situado entre M adrid y  A l­
bacete, ha orig in ad o  v ien to  duro del N o ^ e  y 
descenso grande d e  la tem peratura, en parte 
d e  la m eseta central, y  v ien tos de l Sudoeste 
en la M ancha.

En fia , que p ir e ce  que  ha vu elto  el invier­
n o. A lg u ien  h u b o  ayer que  no sacó i  la 
ca lle  el gabán  de piele3 por evitar las brom as 
de los am igos.

Los barrios bajos
Entra el inm enso núm ero de libros que  

produce la industria  ed itoria l d e  la época, 
p ocos  hau de ser los que  resistan la ficc ón  
del tiem po. Pocos quedarán; pero de g-sos po­
cos, indudablem ente será u no el que  acaba

d e  p ibli-'ar 
L óp ez Silva 
V eoa  uu pró­
logo  de R i­
cardo de la 
V ega , con  el 
títu lo  de Los 
barrios bajos, 
p o r q u é  á 
m á s  d e  l a  
a m e n i d a d  
qús ¡ resta el 
in g en io  a to­
d a  p rod u c­
c ió n  artísti­
ca, que  es lo 
q u e , á  las 
prim eras lec­
turas e a  él 
se n o ta , tie­

n e este lib ro  la  v irtu d  de retratar una clase 
socia l co n  todas las ariogan cias de la verdad 
J  t  das las delieauezas del estilo.

Es un grau artista >1 autor de esta bellísi­
m a  co lecc ión , q u «  á la facu.tad de observar 
añade la  uel g u sto  exqu isito  de d ispouer los 
cu a d r .s  que d e je  co m o  asunto de sus sátiras. 
Poeta fácil, literato con su m ad o, lleva  en 
los puntos de su  plum a tod o  el c o  or de l iris 
para dejar pintadas las costu m bres, el len ­
g u a je  y  la m oral de ese m edio m u n do m adri­
leñ o , tan olv idado de la a cción  beneficiosa 
del Estado.

L óp ez SU va, h ijo  al fin de M adrid, deja  en­
trever entre sus graciosísim os escritos la 
am argura de su  alm a al con tem plar las in ­
m u n dicias de su  p u eb lo . En esto com o en 
etras m och as cosas, su  lib ro  resulta q u ev e - 
d • seo; n o  tiene el a tild a m i.n to  de los de Me 
sun>*ro Rom anos, pero es tan grá fico  com o los 
ue R am ón  de la  Cruz.

Gavilán y  Paloma, Meeting de protesta. E n  el
teatro, La boda de M ilogros, y  otras p rodu c­
cion es que  fig u rtn  'en esta co lección , son 
verdaderas j o ;  as de literatura, y hay a lgunos 
rom a re ts  d ig n os  del pedéreso in gen io  que 
escrib ió  aquello  de:

«T ou o se sabe, L sm p rg a , 
que  ha dado en chism t so el d iab lo .»

Si d ispusiéram os de espacio suficiente, c i ­
ta r e m o s  algur os e jen  píos que  abonasen 
esta a firm ación ; jero - ante la id e& d é  que  ten ­
dr íam os que rep rod ú cir  pran parte  de l libro, 
p orqu e tod o  él está l le c o  de bellezas, desisti­
m os de tal proposito , lim itán don os á cop iar, 
para q u e  pueda apreciarse la form a, los  pri­
m eros versos de la prim era Com posición  de 
las citadas en que  el autor d escribe  la  eterna 
Celestina que  por los  barrios ba jos  se arras­
tra  con qu istan do  d óñ cel as á com pon er: 

— «H ija , por D ios, tú  eres tonta 
ú  estés  á  p iq u e  de serlo 
cu a lqu ier  tarde.

—¿P ero á ustez 
q u é  se le  im porta  too  eso?
¿L e im porta  á ustez m u ch o?

— Nada.
— ¿M e toca  ustez algo?

— M enos.
—¿E s ustez la m o a  üiadre, 
á  el m inistro dé F om en to ; 
p a  $ue J o  le de á ustez CúehtÁ 
dé m is aztoá?

— Nó.
— P ues b u en o .»

Y a  form arán op in ión  nuestros lectores, por 
esos versos, acerba de la form a y  fon d o  del li­
bro. C ierto que  tiene a lgunas crudezas, pero 
hay que  recon ocer que  n o pod ría  de otro m o­
d o  hacerse habiar propiam ente á lá gente 
cruda.

A  propósito  de esto, d ice  en el p ró log o  el 
fam os i sainetero R icard o de la  V ega , cita  que  
h acem os para term inar:

«P intáis lo s  ch u lapos y m ozas de süerte 
que  tienen p or  se llo  la m ism a verdad.
A lg ú n  ch istee illo  parécem e íuerte, 
m rs  y o  ntm ea én  eso seré autoridad .»

Naturalniente; com o que  e Sr. V ega hace 
lo  que López Silva cop ia . Por eso m ism o re ­
petim os que este es u no  de lo s  .lib ros  que 
quedan.

E l  s a l ó n  P l e y e l

Con este títu lo , lo s  reputados cr íticos  m u­
sicales, L . de F ou reaud , A rthu r P o i.g in  y 
León  Prauel. hau pu b lica d o  en F a n s  un h et- 
m oso lib ro  q u e  m tere. a en grad o sum b á 
cuantos cu ltivan  ei d iv in o  arte.

A com pauan  al tex to  íiüut. aciones de P. Re- 
nouard y J . G rign y , g r ib a d a s  eu m adera por 
F lorian , G uzm an y is^ileau.

E acabtza  la o b ;a  uu eru d ito  estudio de 
F ourcaud sobre La mtíiica de concievcu ¿tt.de 
1830, que  es la  historia critica  de la  evo lu ­
ción  m usica l tú  F rtu c ia , á partir de esa fe­
cha, en que las re iv in d ica cion es  y  em ancipa­
ciones artísticas abren u no  d e  los capitules 
m ás cu riosos de la  h istoria  gen era l de l arte; 
el ijue m ás puede Contribuir, s .n  duda, á léa- 
tuu io de las translorm aciouts sufridas por 
las costum bres de nuestra e p .ca .

S iguen  cu atro  capítu los de A rthu r P ou gin  
sobre E l arte en el salón Pleyel, donde el ilu s­
tre critico  exam ina princip a lm en te e l papel 
que  ha representado esie  s a ló i  en el m o v i­
m iento m usica l Contem poráneo; h ace resal­
tar su  im portancia  y  ut.lidad; recuerda los 
servicios que  lia  prestado y  la  in flu encia  que 
na ejereido; determ iuá, eu fiu , la  parta quo 
ha  tom ado en  las interesantes m an ifestacio­
nes qus hau m arcado la gran  e ío iu c ió u  e x ­
perim entada por el Arte m usica l uuraute el 
m ed io  sifc'lo  que  acaba de trauscuirir.

De m an o m aestra, P ou g in  caracteriza los 
progresos realizados durante eote p erioao do 
tiem po; recuerda  ios  n u n ib .es  de tod os  los 
g ra u d e i art stns, asi franceses co m o  uxtran- 
jerus, que  han elegido .él saloii P ley tl para 
darse a c o u o je i al púülicu  parisiense, y  el de 
lus com pos,toríS  que  uan heetio o ír  én é l sus 
obras; enum era ias num erosas e im portantes 
suciedades m u=icáu:s quu lu liun cunvertido 
eu centro de Sus trabajos; e ta m in á , final­
m ente en  con ju n to , to ius ios  h ech os, todas 
las m anifestaciones, tod os  lus in cidentes ar­
tísticos ue que  ñ a  s id o  tealru ó  que  han teñi­
do cou  él a lguna  relación .

S igu e  á  este trabajo un detallado estudio 
sobre la organ ización  industrial J- socia l de 
la Gasa l ’ ieyel, W o t f fy  C om pañía , com p ren ­
dien do t jd a  sú  h istoria  de (807 a  .SÍI3, de­
bido á la p iu rn i dé beóu  Praael.

Esta (Jasa es un m undo en p eq u eñ o , donde 
cada periodo ha aportado un n u e v j desarro-
l .o  y  cada  D irección  uua n u eta  idea trans­
cendental.

Cuenta cerca  d e  un s ig lo  de actividad y  
es un organ .sn io  que  se n a  desarrollado con  
estas tres ideas m odernas: la  de l arte puesto 
al alcance de tod os , la de l pr> greso indus­
trial y  la de bacer m ejorar la suerte de l obre­
ro . Su historia es u no d e  ios cap ítu los im ­
portantes de la h istoria  del arte m usica l en 
Francia . Su  org *u izacióa , y a  te c n ie a r a  so­
c ia l, ufrece interesante m ateria para un es­
ta d io  com pleto  subre las relaciones norm aies 
eutre el < apital y el trabajo.

En 1813, seis años después d é la  fundación  
d e  su  taller, Ig n a cio  Hleyel eacrib .a  a su  hijo 
C am ilo : «Este año llegare fácilm en te á cin ­
cu enta  pianos, y  tál vez con stru iré  m á s .»  hn 
una nota u in g id a  ai ju rá d o  de i i  sección  de 
econ om ía  oooi.ii de la E xp osic ión  universal 
de 1889, los  je fes  actuales ae  ia  casa co n s ig ­
naban  que su p rod u cción  y  su  venta anuái 
oscilan  entre 2.BU0 y  3.0UÜ pianos.

fas uu verdadero p u eb lo  e l con ju n to  de ta­
lleres que  o cu p a n , en la  liSuura de Saint 
D enis, una superficie de 55 .W 0 m etros y  e s ­
tán enlazados por lo s  ra i.s  u e  uu ferfcearril, 
p o r  ei cual circu ían  tod o  el d ia  vagones car­
ga d os  de m ad eiá  y  d e  piezas constru idas. En 
e i centro de aquella  a^ .om eracion , tres ma­
qu in as d e  vapor d istribuyen  p o r  transm isio­
n es  una fueizu  de 200 ca b ih o s .

L a  obra  á <¿ue n os  refei irnos con tien e  una 
detallada descrip ción  d e  las m áqu inas, tu ­
lleres  y  trabajos d e  ia Casa F le je !, en  extre­
m o interesante. D esde su  fu n d ación  esta ha 
tabrtca jo  y  ven d id o m ás de 1.U.UU0 pianos, 
c iira  que  constituye su  m ejor  tlo g .o .

N o m enos interesante es e l ca p itu lo  re t í­
rente a la oryau izacion  ourera, a .s d e  el pun­
to  de vista uo la  econ om ía  socia l. La i^asa 
P ieyel ba sabia  o  ap licar e l p r in c ip io  de la 
asociación , ( oti una tutela m uy ligera  que  
d e ja  Itore acción  6 la actividad personal y  á 
ia in tervención  m utua; tutela m enos de ad­
m inistrador q u e  d e  con se jo  desinteresado.

A l lado de ia s  socied&dos de cousnaao. de 
socorros m utuos y  otras, hay au loa talleres 
una bib lioteca  sosten ida por ia  D irección , con  
m as de tres m il volúm enes, y  una e li-ranga  
con  instrum entos legaiados por la casa, a  
caua etapa de su carrera, se presenta « i oore- 
ro  una iu ttitu cion  de a u x ilio , e e  com p añ e­
rism o, de socurro y  de p rev is .óa  V la» s u b ­
ven ciones  que ia Casa Pleyel con ced e  á las 
C aías de aberro y  dem ás in stituciones de uti­
lid ad  p iáctica  para  s u s  operarios, se eleva a 
la  respetable sum a dé «00.000 trancos.

Ayuntamiento de Madrid



¡P  Al n ic r r  TgE fcio r i f . i f l  fD  T ir r o ,  el año 
J '/ifl, j  t i n c o ,  t 'p r r c f  p í of d is ju e s ,  f i t u -
d n t i  e<u je f i e i c n  (c u  L a v e n , ¿quien  it a  á 
e u  j  ( c) t r c u t  s u  el n \ < 1»¿ (1 c b in a  arrien­
de ti t :cn  r e  v í a  revtiu e ión  tu  la núei<a , 
p e r ft tc it i  a rifo  el íj su u n  luto, c u e t í  t-u más 
ii  n  ] I t io  im é ip n  t i ?  M u e r o  aquel m u s u c ,  
U o 2s it  escrib ió  tn  u n » c u t a :  « ¡^ u é  suéltté 
pm a la n ú sica  ti P lt\el pudiese r t t u p  azar 
á H u yen !»

If.i acio P je j f l  fué d irector de la Escuela 
d e  & !ús:c8 ce  I s t ia s lu r g o , d'píde cuyauudE 'd  
f e  t m l s d ó  8 París, do) de fu n d ó  tu  m an u ­
factu ra  ce  p ian os, que  p» só lu e g o  ¿  fu  h ijo  
C am iio , el cual h a lia  e t iu o ie e u la  le jn p o s i-  
c ión  con D in sek  y era p :a iis t*  notable.

M erced á los  c o i  s e jis  d<l célebre m eestro 
M í im o r t e l ,  esla  n tn u fa c lu r a  h izo rápidos 
p rog resos  m  cu auto afeelaba á  les c i n a ic io -  
nes de s e n o r io íd  y tr iinm iisicn  delicada, 
sensib le , inm ediata  de los  m artillos á las 
cuerdas.

Pleyel y  K alkbreun er, c tro  pianista cé le ­
bre , h icieron  progresar extraordinaria m enté 
la con stru cción  del p iano, p orqu e eonucían  
com o arlistas los  defectos de i instrum ento y  
los  re cu ifo s  susceptib les de desarrollo.

Esta com peten cia , u n id a  a las cu a lidades 
técn ica s , es una tr sd iiió n  n o in terrum pida 
en la  Casa P leyel, W o lf f  y  C om pañía.

Desde su fun dación , esta Cata fué  u na  es­
p ec ie  de t cadem ia m usica l, reclu tada entre 
tod os  lo s  com positores y  pianistas q u e  de 
todas p a r t ís  de E uropa  acudían  á coronar su 
fam a en París.

A  les d os  P leyel su ced ió  A u gu sto  W o lff , 
que  la b ia  adqu irido una gran r ip u ttc ió n  de 
e jecu tan te, antes de abordar lo s  problem as 
de la  m ecán ica  de l p iano. S obrin o de uno de 
lo s  je fes  de la escuela francesa, de A m brosio  
T ilom as, W o lf f  estaba destinado á ser, a su 
vez, un in novad or in gen ioso . Sus estudios 
de acústica  y  de m ecán ica  tuvieron  p or  re­
sultado la creación  det p iano de co la , peque­
ñ o m od elo  de cuerdas cruzadas, e l teclado 
transportador y  los  pedales.

M uerto W o lff , pasó á  d ir ig ir  la  casa su 
yern o  G ustavo L vóu , antiguo alum no de la 
E scuela  po litécn ica , in gen iero  d ist n g u id o , á 
qu ien  se deoen  recientes in novacion es que  
facilitan  e l estudio de l p iano.

N o desperdiciando n in gu n o de los  p rogre ­
sos de la industria  m oderna, ha liegado á  in ­
trod u cir  e l acero tem plado en su  fabrica­
ción .

W o l f f  se ve secundado por una especie  de 
estado m ayor, al frente de l cu a l figuran  Er­
nesto Lanteim e y Jorge  P feiffer, que  apor­
tan , m u ch o  tiem po ha, e l precioso concur.-o 
de su  in teligen cia  á la 0*sa  P leyel, cu ya  in ­
fluen cia  poderosa  tu  a evolu ción  m usica l de 
nuestra e p o ja . es su  m ay r títu lo  de g loria . 
L a  larga serie de recom pensas por e la obte­
nidas en u d a s  las E xp osiciones del m u n do, 
se term ina en la m ás alta (el Oran Premio), 
alcanzada en  la ú ltim a E xp osición  U nive sal 
de París.

C on sign em os, para con clu ir , q u e  la Cusa 
P leyel acaba d e  h acer un esp léndido d on ati­
v o ,e l  de d s p ian os de co la  á nuestro Con 
servatorio  N acional de M úsica y D eclam a­
ción .

P i  I\  d e  l a  2 1 .

N O T I C I A S
D i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l

Ayfer 6e reunió éi-iá Corpbfrheifln, y ufad dé 
los  asuntos Inas impopMultes puestos ¿ d is c u ­
s ión , fué  el de pagar á ios cajistas del H osp i­
c io  los  jorn a les  q u e  ee les adeudaban di-Saó 
A b r il u ltim o, y  así se aeordd. En pro dél 
a su n tj hpb .aron  los Sres. C ortina, P ófez tie 
S oto , Yáfiez, D i*z (D . Pedro;, Taiavera, C or- 
cu . frá y  otrus, haciendo observaciones ldá S e- ; 
ñores De B as y  M onasterio.

T am bién  se tom ó el acuerdo de aue  la  co­
rrida de toros a favor de ia B eneficencia  se 
efectúe el 17 de J u n jo  p r ó jim o ,  haciendo 
a é e rc l de este punto a lgunas observaciones 
el presidente de esta com isión  especial, señor 
Y áñez

El Sr. C ortina p id ió  á la C dtporación  va­
rios votos o e  gráciap á donkntei m terésadós 
fcor el H osp icio  tíe M adrid.

A  v i i n f a i i i i r i i t o
L a  Junta de asociados se reu n ió  ayer en la 

Casa de la V iilá , bajo ¡a  presidencia  del se­
ñ or F igueroa . De los cián  in d iíid u d s  que  for­
m an  la  reiérida J d n tá , sóltf q u in ce  asis­
tieron.

Se n om bró ppr precepto  de la  Ley una co­
m isión  dé vocales q u e  exam i en las cuentas 
de l año econ óm ico  que  term ina el m es p ró -  
i im o  y  d ictam ine en e l term ino de qu in ce  
dia?.

D e esta m isión  han quedado encargados 
los  Sres. Calleja, m arques de ía  C oruña, Ks- 
éorian a , Coriec^>el y  tóubirat.

A probadá toda  la ordéd a ¿l día, se leváütó 
la  sesión  a las cuatro y media.

H á tiem po q u e  el distrito de H uesear 
(G ranada), v iene siendo v íctim a de un c o c i -
3uism o escandaloso, que  sobre d e jar aban - 

onados los  Ínter- ses pú b licos , ha dado in ­
crem ento extraordinario á las talas de la her­
m osa  deiiesa de l H orcn jóu , encanto y recu r­
so de aquella  loca lidad  p in -ore jea , ó  tan p in ­
toresca com o desatendida.

A  proposito  de la  situación  creada allí por 
las desidias y cosas peore ¡ del A yu n tam ien ­
to , el exd ipu tado á Cortes D . M igu el G arri­
d o  Pérez ha  p u blicado un fv lleto , e -c n to  m u y 
galanam ente y  con  acop io  de datos, fo lleto  
q u e , con  e l titu lo  de Polémica, m erece ser 
le íd o  por eu an to í se interesan p or  nuestra 
riqueza forestal, tan  olvidada p or  eL G obier­
n o que  deberia poner enérgieo co rrectiv o  á 
las rapacidades que  e l S í. G arrido d en un cia .

L a  reina regente  ha firm ado los tres si­
gu ientes d -c ie lo s  de l m inisterio da H acienda:

A utorizando al m inistro de l ram o para pre­
sentar á  lus C ortes lo s  correspondientes pro­
y ectos  de ley  sobre concesión  u e s u p e m e it o s  
de créd ito  üe 18.000, 235 000 y 16.4O0 pesetas 
al presupuesto de 1893-94, para gastos d e  fa­
b rica ción  de cédulas personas, y  para con s­
tru cción , reparación  y  recom posición  de las 
casetas de l cu erpo de carabineros.

L a  com isión  del Senado que  entiende en la 
p rop os ic ión  de ley  sobre reform a postal, des­
pués de haber estudiado tos num erosas docu ­
m en tos que  rec.anttó al m in istro  de la  G ober­
n ación . mvitart. u no de e=tos dias al señor 
A gu ilera  para  oírle antes de form ular su  d ic ­
tam en.

En éste propond rá  la  igualación  de l fran­
queo en  todo al tt ir ito r io  de E tpaña, la  reba­
ja  de los certificados y  el envío de paquetes 
pósta le» eutre los diferentes p u n tos  de la  Pe- 
n ínsu  a, servicio  que ahora se lim ita  á rem i­
tirlos  al extranjero.

A yer.tarde en una reunión  que  eelebraba 
el grem io de fundas y  casas de nuéápedes, en 
e l C írcu lo  de la Uniófa M eicantil, se prom o­
v ió  uu alboroto  á causa dé lL m arse a e n g a ­
ño a lgo  nos de los  concurrentes, al distribuir­
se la  con trib u ción  con  arreglo á la  cuota se­
ñalada p g  la H acienda, con  cu y o  ob jeto , ae

v e r ific ftn  la ju n ta . El a’ b cro fo  se convirtió  
ei e se ín d e lc , y * ]g tm o de les  clss ific i dores
ti v o  que  ( t c o r i 'e r s e  j  8ia  i o  ter e j a letd o. 

E xcu sa m os  decir que  n o l iu lo  acuerdo.

C n  arqu itecto  n u i i e i p t l  estuvo »y e r  larde 
e t  el l io n tcn  2>m Jo\ i sii n  m ine o  ias c< n s -  
t iu c c ib í t s ,  p a ia  \ei si t i i i m  .s s  c o r d ic io -  
nes eñ s o lic tz  exigídtiB para tv itar desgra­
cias.

T elegra fían ,de M vrcia  d ic ien d o  que  ayer, 
de m a d r^ g ít5»  ba fíllilcidfc en ti b ts^ ita ’l el 
n o v ih e io  Lm tiio, é coL ieou en cia  c e  la c o r ta ­
da q t e  n c i l i o  tn  la  ú iü n  b eorntia  ju g a d a  
en osla plá ia  el p i t id o  d t u in g ó .

E l ten ien te  alcaide del distrito del C org re - 
go, Sr. L u^áb. d e cctt isó  ayer 300 ostras en el 
f tslaurutti 1.a v iñ a  P ., p or  éíico 'p tiarlas p oco  
fa y o ra lie s  i ara el censu iup públ.iec.

Con tal m otivo , im puro 50 pesetas de m u l­
ta al du eño c e l  estab fecim ietto .

. En la  As< ciación  'G eneral de A gricu ltores 
de t s p a ñ a  han term inado, c c n  éxito  brillan ­
te, los exám enes de la c l is é  de e laboración  y  
recon ocim ien to  de virios.

E l re8u ltaoe total de d_ichos exám enes ba  
p roba d o  una vez ih sk  el bien que esta ense­
ñanza  h a  de reportar á la r ia u iza  v in íco la  y  
el in terés que tn  ello  tiene e l C onéejo de la 
A so c ia c ió n  de A gricu ltores .

A yer com enzaron  en e l lo ca l de la sección  
tercera  las i posicion es  a procuradores. For­
m aban el tribun al los Sres. A lon so Cabareda 
(m agistrado), Salvá (catedrático), A dell (abo­
ga d o), L um breras (d ecan o del C o leg io  de 
p rocu rad ores) y  S oriano (secretario de d icho  
C o leg io ) y San Koznán (secretario de g ob ier ­
no de la A u dien cia  de M adrid.)

Se h an  exam inado och o  opositores.
H cy  te r m in a n n  los txám en es, p u b licá n ­

dose ia  lista de los aprobados y  que  han de 
o cu p a r  plazas.

P arece que  varias personas se lian visto 
sorprendidas c o n  p e t c io u e i  de d in ero he­
chas p or  nuestro querido com p a ñ ero  d e  re­
d a cc ión  A  fonso P e iez  N ieva, y com o este es 
a jeno á tales m anejos, se lo  advertim os al pú ­
b lico  por ob seq u io  al buen nom bre de nues­
tro am igo, y  al de El  G lobo, v ictim as am ­
bos á  lo  que  parece de tal superchería.

El ju e v e s  p róx im o , 24 de l corriente  y  á las 
nueve de la n och e , se celebrará en el Centro 
de A sturianos, Sun Bernardo 1, seg u n d o , una 
velada artístico—lit« ra iia , en la  que tom arán 
parte las Señoritas P ere ir j, L ópez. S  ttien, 
G onzález y C aldeiro, y las señoras A m aros y 
del Va Ufe, y los  Sres. Carrasco, Fernández, 
V illanuevii. A viles  v V áldivielso.

L a  entrada para los  .'eñoreá eocios será por 
m eo io  de tarjeta , y  lá de los dem ás p or  in v i­
tación  .

L a S o c ie la d  Española de H :g ien e  celebró 
a noche pesióu reglam entaria, bajo la presi­
d en cia  de l Sr. M artínez Pacheco.

E l D r. M an.-cal d ió  cuenta á la  Sociedad 
del C ongreso de H igiene B rom atológ ica  que 
se acaba de celebrar eu Londres, y  de un 
trábajo presentado por d ich o  D r. M ariscal en 
el reterido C ongreso, acerca d e  la in fluencia  
del v in o  en la d ig e  tión , trabajo que  b a  sido 
m uy bien  recib id o  por k s  sabios allí con gre­
gados.

S egú n  e l Dr. M ariscal, el v in o  m is  blén 
d iticu  ta  que  favorece la  d igestión , y  la  adi­
ción  de l y tso  ai v ino, que  se acostum bra a 
p rá c tica re n  n uestio  país, en vez dé d *r  á 
esta Uebida cualidades nocivas le h ace m ás 
apto parn favorecer aquella.

É n trabdo en lu  orden del dia, se d iscuten  
las reform as q u « la Sociedad propon e se in ­
troduzcan  en las O rdenanzas m unicipales, 
hasia  e i art. 273, d isp u és  de un anim ado de­
b ité ,  en que  terciaron  los Sres. C ifuentt s, 
B.-lm ás, O ; regón , M ariscal y  Ubeda, levan ­
tándose la sesión  por haber pasado la hora 
de reglam ento.

Él Sr. R  dri^uez Y agüe (D . José) h a  pre­
sentado en la A lta  Cám ara una proposición  
de ley d isp on ien do  q u e  pu  dá  im ponerse la 
servidum bre forzosa de paso de cable para  la 
con d u cción  aérea ó  subterránea de energía  
éiéetrica  destinada á  a 'g ú n  servicio  pú b lico  
ó para ob jetos de ínteres privado cu au d o se 
trate de establecer industrias agrícolas ó  fa­
bricas. Estas servidum bres s «  sujetarán á lag 
prescripciones de la de acueducto, con sign a ­
da  en la ley de aguas de 1879 y  en el C ódigo 
civ il.

L í  proposición  tiene p or  ob jeto , com o se 
í e ,  dar facilidades para ia ap licación  prácti­
ca  de lo s  adelantos cien tíficos a la industria 
> á  la  p rod u cción , y  aprovechar la  fuerza m o­
triz orig inada  p or  los saltos de agua de las 
corrientes naturales y artificiales, convirtién - 
dola en energía  eléctrica  para transportarla 
á distancia .

SUCESOS
Una pareja de guardias de seguridad en­

con tró  en la m adrugada de ayer vario3 in d i­
v id uos dorm idos en las escalerillas de la Pla­
za M ayor.

A l ob ligarles ¿levan tarse  lo h icieron  todos 
m enos u no , ¡iam ado Lorenzo R odríguez (a ) el 
Pistola, que, segú n  lu e g o  se t ió ,  estaba 
m uerto.

L os facultativos de la  casa de socorro , que 
fueron  avisados inm ediatam ente, recon ocie ­
ron  q u e  efectivam ente era cadáver, sup onien ­
do que  haya fallecido á con secuen cia  d e  frío 
y  ham bre.

— L os  enferm os de las salas tercera y  cu ar­
ta del hospital de San Juan  de D ios se d ec la ­
raron en rebelióo  abierta porqu e les releva­
ron  e l cabo  que s llí pr. st»ba  servicio .

El gobern ador tuvo aviso de lo  que  ocurría , 
é inm ediatam ente se presentó en el hospital. 
Su presencia  y  am enazas bastaron para que 
los  e -ferm os se apaciguaran.

— U n in div id ua , dom iciliad o en la calle 
de l O lm o, núm . 22, d ió  parta al de lega  lo de l 
distrito de que  una costurera , á qu ien  e n ­
tregó h a "e  tiem po varios m anteles y  serville­
tas para qué  Fes m arcare, habia  ven d id o 
aquellos efectos, segú n  m an ifestación , por 
carecer de r cursos para com er.

El ju zg a d o  en tiende en et asunto.
— En la  ca lle  d é  la G reda, esquina  á  la del 

T u rco, la  policía  re cog ió  ayer un fe to , co lo ­
cado allí por m ano descon ocida .

— El viento de ayer tarde arrancó de la 
plaza de las Cortes u n  árbol de acacia, arro­
ján dola  con  furia sobre lo s  terrenos q u e  o cu ­
paba el palacio de M edinaceli.

A fortunadam ente entonces nadie pasaba 
por aquel lugar y n o oca sion ó  desgracia  al­
guna.

E l  d í a  p o l í t i c o

L a  gen te  que  gusta de em ocion es  p o líti­
cas, ten ía  ayer su atención  puesta en e l Se­
nado, creyendo q u e  después del ru idoso final

bre los  T r tta co s  d« 
Un dií curso de l f 

aclaraciones de 
Cuesta y  S t n t ía g o ,; 
suave esta v tz , uel [

de la sesión del lu ce s , iban los con servado- 
res á ent8bliir g ran .d ebate  para dar nueves 
disgustos al G obierno é im ped ir la votación 
del bul.

Pero nada de esto ccn rrió . L o s  conservado- 
rts, en coLtra de ló  que  se  isp 'eraba, éLtíá- 
ron  en e l c tm in o  de l* p ru d ilic íá ; J basta fa­
cilitaron i l  G obierno Jos n .ed ,os  para que  se 
vota ia  el M I, y  te ife in a te  la in fo im aoion  s o -  

‘ •omexcio.
•, Berza ra l! ana, algunas 
S íes . B ayo, N icolau  y 
otro d itcu iso  fin a .. m uy 
r. A b a rzi za, ju stifican ­

do su con du cta  de l lu nes, lúe toda  la d iscu ­
sión  que  p ie ced ió  al a cio  de vU ai e l bul.

La Cámara no se lia leba m uy coLCurnda, 
sin duda porqu e m u ch os cieerian  que s i re­
caía  v ota ción , sen a  á ú ltim a hora. E l resul­
tado fu é  20 votes contra 71.

A r  tes de votar Lü,to un p equ eñ o ite id e n - 
1 leer el d ictam en , que 
tado de n u evo  el texto 
greg an d ole  la adición  
or con d e  de T ejada  de 
por la com is iób . 

ú n ico  q u e  h u b o  d ig n o  
de m en cion arse, es ou e  un m in is  ro  senaoor 
al llegarle  el tu rn o, pregu n tó  al S r. Sügafeta 
si d iría  sí ó  no.

La discu sión  del bilí ha in vertido en la 
alta Cám ara veintitrés d ías: em pezó el diá 
30 de A b r il, y n i u na  sola sesión  desda en­
ton ces  ha oe ja d o  de consagrarse a la m a­
teria.

S i en el C ongreso se em plea  otro tanto 
para discu tirlo , puede convencerse el G obier­
n o  de que  hasta fines d e  Jun io n o tendrá 
aprobado e l bilí.

*  i
La in form ación  de la com isión  de Tratados 

ha invertido treinta y  siete días, p u es em pe­
zó e l 16 de A b r il u ltim o.

La com isión  tardará todavía en em itir d ic­
tam en, porque ahora em pezará á estudiar 
detenidam ente tod o  el traba jo  h echo, y con 
el fin d e  form ar ju ic io  m as ex a cto , invitará 
al Sr. M oret á  que asista á sus s is io u e s  y  dé 
la exp licación  que ten ga  p or  oon veu ieu te a 
cada una de las partidas oe  los  Tratados.

E lS r .  Bdrzanalianá llam ó ayer p or  telé­
gra fo  «1 Sr D uran y  tías, y  se cree que  pasa­
do m añana se reunirá  la com ision .

te , p orqu e  se n otó , 
no había  sido red i 
d e l a rtícu lo  único^ 
propuesta por el seji 
V aldusera y adm itida 

t n  la v o ta c ú n  ló

E l C ongreso estuvo desan iiá ;.d o , p orqu e  
m u ch os  d .putados fueron á  la otra  tám a ra  
eu b sea üc m anjar nías tuerte. M edia sesión  
se d e o icó  a preguntas y i p isod ios, en ire  los 
c  a .es mereceu con sígn a ise  el anuuo-io de 
una in terpelación  dei br. Carvajal (D . J .)  su- 
bre ei e jercicio  de la regia  prerrogativa para 
la con cesión  de indu ltos; las den un cias del 
s. ñ or coLüe c e l j  C oizan a  a te r ía  de ueücieu - 
cias y  abusos eu T elcgra ios respecto a suel­
d os  y Coiiiioioues, y  oí ru ego  d t lS r .  Castella­
n os oe  que  se tijou los  gastos o ca s ión a los  
p o f  e l oo^ llicto  de M elilla.

E l proyecto  de represión  del anarquism o, 
fue  com batido con  sum a y razonada e .ocu en - 
c ia  p or  el Sr Azcárate.

El S r. Lustres, al contestarle defendiendo 
el d ictam en , declaró que  la  m in oría  con ser­
vadora con sidera  negul la  propaganda anar­
quista . de acuerdo cou  la ju risp ru d en cia  del 
Suprem o.

A ¥ ¥
E l d 'p u ta d o  carlista, Sr. Sánz, d ir ig irá  hoy 

un  ru ego  al m inistro de lu G uerra, pa . a que 
a ios  su igentos prim eros de l e jercito , sepa ia - 
d o s  en  iBftti, á ios  c i.a .es s e le s  prom etieron  
destinos civ iles, se les ascienda a segundos 
ten ien tes de la  reserva retribuida.

En la  reunión  celebrada ayer por el Conse­
j o  de l B anco de España, nada se reso lv ió  en 
defin itiva, p orqu e cu an d o todavía  se estaba 
d iscu tien do , lleg ó  la n oticia  de que  se iba á 
votar ei bilí en ei Senado, y  en ton ces se acor­
d ó  suspender el debate hasta hoy.

L os d ip utados catalanes visitaron  ayer al 
Sr. Becerra, para pedirle q u e  suprim a el de­
rech o  de C oneum os sobre ios v inos españoles 
q u e  se in troducen  en  Cuba.

Et Sr. B ecerra se ha m ostrado con form e 
con  la idea, y  ha p rom etid o  estudiar una 
com peaaación  á los ingresos que  esta supre­
sión  e lim ine de l presupuesto de aquella  A n - 
tilla .

E stos propósitos del Sr. B ecerra n o  satisfa­
cen & los d iputados cu ban os, lus cu a les se 
op on en  eu absoluto, pues a pesar de la dife­
rencia  de cam bios, pagau los v iuos españoles 
en aqueda  A n tilla  lo  m ism o q u e  e n ' M adrid 
y  Barcelona.

A dem as consideran  qua h ab ien do en el 
presupuesto de la  isla u n  d éficit de och o  m i-  
llou es  d e  pe^os, n o  es ju s to  que  se suprim a 
este derecho y  se recargue la  p rod u cción , 
que  n o está en con d icion es  para ello .

En e l despacho d e l Sr. M oret se reunieron  
ayer tarde los  Sres. M artínez C am pos, m ar­
qu es  de Potestad F orn ari, m inistro de Espa­
ña  en T ánger y el Sr. de l A ico , con  ob je to  de 
tratar de a lgu nos pu ntos  relacionados con  
la e je cu ción  del reciente Tratado con  M a­
rruecos.

Se habló extensam ente de los  m edios m ás 
efieaees de llevar á la practica  e l desarrollo 
de nuestra p o lítica  en M arruecos, ten iendo 
en cu enta  loB resultados obten idos con  la  
em bajada extraordinaria.

E i D r. O vilo asistió a parte de la  con fe ­
rencia .

•• •
L os  agentes de B olsa se reunieron  ayer 

para tratar sobre los asuntos que  discute es­
tos  días e l C onsejo de l B anco, y  p or  unanim i­
dad acordaron  nom brar una com is ión  que  
form an  los Sres. R e ig  y  A lvear para que  vi­
siten  al n iiu istro de H acienda y al gobern a ­
dor de l B anco, con e l ob jeto  de decirles que 
en ei ca.-o de q u e  fuesen c iertm  las ideas q i.e  
se atribuyen m G obierno, supit-sen que  p o ­
d ían  con tar con  el con cu rso  de l C oleg io  de 
A gen tes  de líolsa . toda  vez que  d ich o  grem io 
estim a com o convenientes al c o m e ic io y a l  
p a ís  L s  planes que  se atribuyen al señor don 
A m ós  Salvador.

S e d ice  q u e  el m inistro d e  H acienda tiene 
el propósito  de dar lectura  en  el Congreso 
dei proyecto  d e  ley d e  anticipo del B anco al 
T esoro , á pod er ser. el día sigu iente  al d s  la 
ap robación  de d ich o  proyecto por el C onsejo 
de aquel establecim iento de créd ito.

***
Ln proposición  del Sr. Ibarra a p lican d o  la 

ley M eilado á  las D iputaciones provinciales, 
n o po Irá ser discu tiaa  en e l C ongreso porque 
lo  im piden  las relaciones que deben  existir 
entre los C uerpos C olegisladores, e s 'a a d o  
p en dien te  en e í  benado la  aprobación  defin i­
tiva del proyecto  de ley de reform a de la  ley 
prov incia l que p n sd n tó  D . V en an cio  G onzá­
lez siendo m in istro  de la  G obernación .

*¥ ¥
El Sr. Cuesta y S antiago, se p ropon e pedir 

tod os  los  días en el Senado que  ae cuente el

núm ero de senadores en cu auto em piece la 
d iscu sión  de los  Tratedos.

** ¥
Pasado m añana explanará el Sr. B eirtim in  

en el C ongreso, una iu terj elación  sobre la 
p o lítica  de l G obierno en la provincia  de Má­
laga.

*• *
El sábado quedará sobre la mesa de) pen a ­

d o  el dictam en relativo si v vd vs vicendi con  
B é ’ gitft y feusi>-, dé cúyá  redi ccíóu se h a  en­
cargado el señor m arques d t  M ochales.

L as relaciones ccn  esos pnises, regu ladas 
después del decreto de 31 de D iciem bre, to r - 
m an ex ce p c ió n , y  la co m isión  de Tratados n o 
tiene in conven ien te  en facilitar t i  dictam en

* **
El Sr. M artínez C s m p is  e ítu v o  ayer tarde

en el Ser. td o  y  1 abló li rgo  rato con  el g e n e ­
ral Pando, m ánífestándob éste ¡bu propósito  
de tratar la cuestión  de M elilla  y  darle oca ­
sión  p a ís  interven r en el debate.

El Sr. M artínez Campe s contestó q u e  está 
resuelto a g u a rd a r  silen cio  y  que  n o  piensa 
d e c ir  n ada en la Cám ara de tal asunto.

L o s  representantes de las P rovincias V as­
con gad as reuniéronse ayer tarde para d iscu - 
Curiir sob rs  ios m ed ios de que  el recien te  in­
du lto  alcance á  ios  com plicad os  en los  tu c e -  
sos  ocu rrid os  el veraLO ú ltim o en las cap ita ­
les  de aquéllas provincias.

L oé  ca llistas  exageraron , co m o  casi siem ­
pre, sus prtter  siones en el asunto; pero los 
liberales llam áronles á cap ítm o, y , n .ás prác­
ticos , prepusieran , y  asi se acordó, acercarse 
al m .n is tfo  de G racia y Justicia  para que 
haga aplicación  á aquellos  sucesos de l cap i­
tu lo  6.° de l m en cion ado decreto de indulto.

E l señor em bajador dé P ortugal en esta 
co ite , con feren ció  auoché con  él señor m inis­
tro de la G obernación , al cual h izo  am istosas 
observaciones sobre m ed idas sanitarias adop­
tadas en H uélvn con uu buqu e m ercante de 
L isboa , con  m otiv  ■ de la  epidem ia  qu e  allí 
existe, ofreciéndole  el Sr. A gu ilera  enterarse 
y  aplicar el rem edio si ha habido exceso  oe  
ce lo  sanitario p or  parte de las autoridades de 
H uelva.

Otros extrem os aoarcó  la con térencia  del 
embaj> d or  con  e l m in istro , re la cion a d o» to ­
d os  con  los p erju icios  que  al com ercio  y  sú b ­
d itos portugueses < casionan  las m edidas 
adoptadas; p ir o  lam entándolas e l Sr. A g u i­
lera lnzo notar que  su  m as im perioso  deber 
es velar por la salud pú b lica  y cu m p lir  con  
las leyes que  a esta se refieren.

•* •
Créese q ue e l G obierno lb v a rá  al Senado 

el proyecto , n o aprobado aún por e l co n se jo  
d e  m in istros, relativo a la am ortización  en el 
Estado M ayor general del E jército ; porque 
piensa  que  ten iendo alli asiento d íñ en os de 
ia clase  hallara m as fá c il y  favorable a cog i­
da al proyecto , y  ob ligará  m ás y  más a  Con­
greso  a prestar,e su aprooación , despues de 
Levar la  de lá a lta  Camara.

El C onsejo federal n o se ha retiñido para 
tratar de la am pliación  al program a socia l y 
e co n ó m ico  de l partido que  proyetian , p  ir­
q u e  esperan la con testación  á úna consu lta  
b e ch a  a Santander al Sr. Estrañi.

L o s  que  hablaban de desconsideración  para 
co n  el Sr. SágaVtn, p or  ¡ arte de la m a y o iia  
de l Senado, habrán pod ido  convencerse de 
su error en vista oe  la votación  de ayer, que 
aua  hecha á hora eu que  n o se esneraba, n o 
d e jó  de ser inuy satisfactoria  para el G o­
bierno.

Comentarios
N o sabem os á  estas horas á  q u é  carta q u e ­

darnos.
El Sr. O n ofro ff sostiene que  sus experien ­

cias no ofrecen  el m enor n e sg o  para la  salud 
n i la  v id a  de los sujetos que  por cuatro pese­
tas se ponen  todas las n oc ir  s en sus m anos.

A lg ú n  m é lico  especialista y  acreditado 
op in a  y asevera lo  contrario.

ir a lgu na  asociación  corrobora  este aserto 
y  solicita  de l g ooern ad or que  proh íb a  ese es­
pectácu lo.

Esta autoridad, en busca  de base oficial en 
que  fundam entar uua resolucióu  g u b ern a ti­
va , acude á la A cadem ia  de M edicina  en con ­
sulta.

Y  vean ustedes la académica contestación  
que  da, llena de ciencia  y  de lu cidez, y  que 
hace pú b lica  an p eriód ico  en  estos t é r ­
m inos:

O p na aquella docta  C orporación , que  aun 
no siendo peligrosos el h ipn otism o y  ia suges­
t ión , n o  deben consentirse esta clase de e x ­
periencias científicas á  personas que  com o el 
Sr. O n o fro ff no foseen un Ululo a ca d ém ico .

D e m anera que nos quedam os el señor go ­
bernador y  nosotros, sin  sa b er lo  único que  se 
le  ha preguntado á la referida A cadem ia . Es 
á  saber: s i los  e jerc ic ios  expresados son  ó  n o 
son peligrosos.

Y  en cam bio, arrim ando el ascua á su  sar­
dina, contesta que  O nofroff no debe c o n t i­
nuar porque n o tiene titu lo  académico.

Y a  io saben los  em presarios y  representan­
tes de circos, teatros, plazas de toros, etcéte­
ra, etc.

A ntes de contratar á los artistas respecti­
vos hay que  pedirles q u e  exh iban  el título 
académico correspondiente.

N o puede negarse á los  catalanes t'l arte de
Eireocupar lo op in ióu  pú b lica  cuantas veces 
es interesa.

Y  d e  preocuparla  h aciend o creér que  n o se 
trata de intereses particulares, sino de los  de 
toda  la  nación .

Q ue en eso consiste, precisam ente, su arte.
En la fabricación  de sus paños y  de toda 

clase de sólidos y  líqu ídos , cu idan  tan esme­
radam ente de las apariencias, que  consiguen  
casi siem pre q u e  se lo  proponen , hacer co n ­
fundib le , aun á la vista m ás perspicaz, el 
n om bre eon la co 6a m ism a.

O m as claros: el gato con la liebri.
Para eso son los  alem anes de España.
Y  esta habilidad extraordinaria, ese arte 

delicado y  d ifíc il , lo aplican  á tod os  lo s  asun ­
tos que  les im porta.

D esde q u e  en Eppaña se habló por prim e­
ra vez de rebajar loa A ranceles, com enzaron 
m ás que  nunca á hacer gala de esa relevante 
cualidad que los franceses llam an savoir 

/aire.
Con m otivo y  ocasión  de los Tratados, es­

tam os viendo fun cionar esa habilidad ó  esas 
habilidades con incansable actividad.

En las gest ones practicadas anteriorm en­
te  en los telegram as, meetivgs, exposiciones, 
etcétera, etc., puede observar el con ocedor 
de sus ardides y tretas, a marca de fábrica.

C om o ahora en las in form aciones y  lo s  in­
form antes que acuden  al Senado.

A  m u ch os logran  ofuscarlés y  aluci­
narles.

F orqu e r< v', r i  
especial y  t -tu 
de lo s  bvzi. i. 
p r c t iv t*  vfii iO. , ; 
los p liegu es  o ie ¡ 

U ltím am e! I: 
una nun. tófeisi.’c  
u á á & á '  stacic 
felévaciÓL ’ e las 
hoy tiene - Co1 

La W e & u s k n  r 
b i  m ás ciaia.

P a iéce  qi. 
p orqu e  toa> v* i 
te n s a d o s  pueden 
ja n te  elevación .

P ues ya ■ rá ' 
c cm o  lo  L . l  o : 
A ran celes y  c c n 
c ó m o  la  Isco" 
extiende e. < ¡n  
C ataluña e. -. r\, 
d esea ... da se  con

m enester una vista 
a ello , com o es la 

n irrg ro ^ tñ  sus res- 
a ib ir io  q iie  feíultan 

- de su conducta , 
ebrado en B arcelona 

i'osa  reu n ión ; casi 
i -d ir  y  defender la 

ó j  transportes qúe 
ferroviarias, 

e  -c r  m ás antipática

. llam arse áen g añ o : 
e ólo ú noácu an tos m - 

iT ién te  desear sem e-

- i c '  den tro  de poco , 
•on lá re ta ja  o e  los 

: ion  de los xrktados, 
% en B arcelona, se 
n ritido, y  lu e g o  es 
ii, EspaLa, la que  

La en ios nudillot. 
CT.r.iVl

UN ACG . .  PARISH

or

D espués de h&b 
con  g ia n  t¿ ¿ l* !iu  
disiiuos traba. - 
lunáinbu ia  m  ¡s 
cien do graciosos 
penaicu lar, r.ju. p 
seis u  o c i o  íne'.i 
11a  artistf 

E l £>ub> .u.-.eali 
los  prim eros uufta 
n ecio  uiert 
aiortunaua; ;¿  
nabitacion  y  i-, 
su p o  que  n o  feo 
g ü u á  de carao 
g o lp e  en la  caá 
m u y pron i j ,  c-e 

Las s .inpotu  
anoche, o j¿ .. .u 
c u e n r  -ii v )■.. 
d e  s otadu. b  
í»ti"■•m eo i- sai 
gram os.

.u tado en este circo  
dec isión  los  arriesga- 
.1 p u o lico  con oce , ia 

; upia, y  cu a u d o  bujaba üa- 
(;r.,irnos en  e l cab le  p e r -  

te á  una altura de 
. , cu ; o precipitada  la b e -

; toó ich ís im o , pues en 
.ss Zam pa perm a- 
ondram iento, pero 

esp es ae  con d u cid a  a su 
iui por lo s  m éd icos, se 

;a o- isado con tu sión  a i-  
grave sino  un  pequ eño 
oe: aal estara repuesta

ue goúa se dem ostraron 
"o ,  a  * m a  m anera  e io -  
. .t  a  q u e n a  enterarse 

j  eda d i .l io ,  es re- 
> lo  c i  .al n os  a le -

NOVE. f i A U S

T r o u i
C on excelen tes a 

sus fun ciones en  el 
cou ipau ia  de opereta nt 
celeure artista señ on t- 

A  pesar de l tenipoi

m tf azóu
•r nauguro anoche 
■ ' 3 la Princesa la 

a q u e  d ir ige  la 
azon.
vía, que  tiene
uy uum erooo 
¡istió á  la re-

las ca lles intransitaDie* 
y d istin g u id o  e l púbíi'- 
presentación  ue l a  ¡u l e  a iM  me Angot.

i,u  Msiutbazon e s tu v o 'g ra c  ísim a en el 
papel de VtaireUa, siendo •• tesam ente
aplaudida  y  ten iendo qufc re . a n os  cou-

piets.
M lle. Lesseur, m u y  gu ' ’.ijo  con

soltura  el de ¿unge, que , e valió
aplausos.

M an e F aure, u na  dé 1: rtistas
con  que  vu elve  relorzacia . i. i , tiene 
buena voz y  d io  rea lce al p e rso -  • c ae  A m a-  
runte.

L os Sres. D escbam ps ( Larivandtére), B er- 
th oid i ; PUou¡ y  P ico l fo iiíp o iie i¡, estuvieron  
aceriauos en bus papeies.

L a  obra  resultó rnueno m ejor interpretada 
que  la ú ltim a vez que  traba jo  en  e l m isino 
teatro la  com pañía  de la  M outbazon.

NOTíCiAS DE ESPECTÁCULOS
LARA.— Jlañana jueves, á las cuatro y media de 

la tarde, se pondrán en escena las aplaudidas obras 
cómicas tituladas Los diputados, Zaragüeta (dos ac­
tos) y £ / doctor Paletilla.

PRINCESA.— Mañana jueves, por la tarde, tendrá 
Ligar en este teatro la última representación de la 
aplaudida opereta La ¡U le de Hadante Atujol, en la 
que Unto se distingue la célebre Mole. Montbazón,

por la noche, la primera representación de Le Petit 
buc, desempeñando el papel de protagonista la mis­
ma egregia artista, y el iinportaute de la Duquesa, 
Jlme. Alarie Faure.

PRLS’CIPE ALFONSO.—Estando sin terminar el 
decorado de la Cruz blanca y del Certamen nacional, 
no puede veriticarse hoy miércoles la inauguración 
de la temporada cómico-lírica, que se aplaza hasta 
el sábado próximo.

JAl-ALAl.— Hoy miércoles, á las cinco de la tar­
de, se verilicará uu gran partido entre los afamados 
pelotaris Félix Uranga y  Melchor Guruciaga, con­
tra Victor Embil y  Miguel Urbieta, á sacar délos 
siete cuadros.

Los billetes se expenden cn la calle de la Victo­
ria, núm. 7; hasta las tres y  media de la tarde, y  
después de esta hora, en el del frontón.

Considerable es e l n úm ero de jóv en es  que  
arrebata la  tisis, y  es interesante para las 
m adres saber que  el Vino y  e l Jarabe de Z)tt- 
sart al lactofósfato de cal, tan con ocid os  por 
sus efectos benéficos en e l lin fa tism o y  la ra­
qu itis , son m uy eficaces para secundar la  ci­
catrización  de las cavernas pulm onares.

BOLSA DE MADBID
2 2  de M ayo—A Us 4  i*  la tarde.

Interior, 4 p or  100 con ta d o .................
—  —  fin  actu a l .
—  —  fln  p r ó x im o . . . . ,

E xterior, 4 p or  100 con tado................ .
A m ortizable, 4 por 100..........................
B illetes C uba 1886...................................

—  1890.................................. .
A ccion es  Banco E spañ a .......................
C om pañía Arrendataria T a b a c o s . . . .
Paris v ista ...................................................
L ondres v is ta ...............................

A  la citada hora, se con ocían  los 
tes cam bio*:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100.....................................
E xterior 4 p or 100..................................

P a r í*
E xterior 4 p or  100.....................................
Renta francesa 3 p or  100.................... .

L o n d r e s
E xterior 4 p or  100............. ..................... .

68 60 
68 65 

. 6 8 1 0  

. 78 70 
78 40 

U O t ó  
98 55 

38a 50 
168 00- 
21 65 
30 65 

siguien-

6 8 5 7  
78 50

64 ‘7d 
100 27

64 68

D E L A  A G E N C IA  F A B R A  
Londres 22.— Clausura de la Bolsa de h o y  

4 por 100 exterior español, 64 625.

TEMPERATURA
A  las o ch o , 5  sobre 0.—  A  ¡as d oce , 12. - A  

las cuatro, 9  — A  las seis, 7. — M áxim a, 13 
— M ínim a, 3. —  Baróm etro, 704 — L lu via .

Vi-

Ayuntamiento de Madrid



¿QUIÉN VELA?—¿QUIÉN DUERME?
En cierta  prisión  y a c o  nn con v icto , ten dido en su  estre­

cha cama de hierro. H a sido sentenciado á m uerte, y  sin 
em bargo, descansa allí, cubierto  por una tosca  m anta, y 
durm iendo tan profu nd am ente y  con  tanta tranquilidad 
como un ch ico  de la  escuela  q u e  estuviese cansado. D e vez 
en cu an d o el v ig ilante  d e  la galería observa ¿  través d e  los 
barrotes de la celda y  h a lla  que  su preso respira profunda 
y  regu larm ente. Es que  -el hom bre ha quebrantado la ley 
que proh íbe el a«esinato, pero n o ha quebran tado las leyes 
por que se rige  su p rop io  cu erpo, y  por eso la  N aturaleza le 
ha recom pensado com o si hubiese sido  el m ás noble d e  todos 
lo »  de *u raza.

A qu ella  m ism a n oche, y  á m enos d e  una m illa  de d is­
tancia , un hom bre rico  t f  agita sobre su  lu joso  lech o . Era 
un m iem bro  de la socied a d , buen o y  ú til, v sin  em bargo, 
n o  pod ía  dorm ir. Todavía  peor; pue* aquello  le sucedía  casi 
todas las noches. E l su eñ o , esa fe licidad  de que  el Psalm is- 
ta d ijo  que  «D ios  la co n ce d e  á sus escog id os» , era casi des­
con oc id a  para anuel h om b re . ¿Qué era lo  qne  le  aquejaba? 
— ¿L os rem ordim ientos d e  con cien cia? -  ¿L a  (alta  ae d in e ­
ro? ¿El m iedo á sus en em igos? Nada de eso Pues entonces, 
¿p or  que n o dorm ía  tan b ien  com o e l con v icto?  E xam ine­
m os con  cu idado el asunto, y  lo  sabremos.

Poseem os una carta, d e  la cu a l, en un  p r in cip io , n o  ex­
traerem os m ás que  tres párrafos:

«H ará com o cosa  de cu atro  años», d ice  el que  la escri­
be, «m e desperté, repentinam ente, una n oche. A penas p o -

l ta les saltos q u e  creí
esperte, repe 

d ia  tom ar aliento. E l corazón  m e 
que  se m e iba á ro m p e r» . 
r> .b ien - ¿Q ué es l o  que aquejaba á nuestro am igo? 
P odía haber ten ido una pesadilla ; pod ía  haber sido desve­
lado p or  un ru ido  fuerte v repentino; pero n o era nada de 
eso en su caso, y  aq>uel in cid en te  pudo haber term inado de 
un m od o  fatal. ¡C uántos parten desde este m u n d o al o tr o — 
m ediante uno de esos m isteriosos decretos— en  solo  cin co  
m inu tos, y  son hallados 6 la m añana s igu ien te  fríos  é  in ­
m óviles en su lech o! Y  ¿cuál es la razón? 
wt nB C“  jta co n ' inúa a8Í: «C reía  á cada m om ento que  ha­
bía llegado m i ú ltim a hora; se envió  inm ediatam ente por 
un m ód ico , y  éste m e adm inistró una m ed icin a  que m e ali­
v ió  por corto  tiem po. Pero únicam ente por un  corto  tiem ­
p o , pue» al eabo de pocas horas los dolores volv ieron  más 
inertes q u e  n un ca : aquellas terribles sacud idas del cora ­
zón y  aquel terrible batallar para n o ahogarm e.

i<Eran o. veces tan agu dos lo s  dolores, que  cre í q u e  iba á volverm e loco , y  roe sentía in clinado á m orderlo  todo, 
rabia * ' hom bre pre8a de un TÍolento ataque de

»P o r  lo  que  se refiere á m is n egocios , m e v i ob lig a d o  á 
abandonarlos p or  com p leto , pues la postura  sentada que 
uno se v e  precisado á adoptar delante de u n  escritorio 
agravaba m i d o lor , com o podéis im ag inar que  había  de 
hacerlo. A sí pues, do  p od ía  asistir á  m i oficina.

¡>Estaba siem pre cargad o de m ed icin as, que  tom aba  
cada d os  horas, y  había  gastado una fortuna en  m éd icos, 
consu ltas y  m edicam entos, sin n in gú n  resultado.

»U na tarde, después de haber sobrellevado p o r  tan lar- 
P °  e8t»  en ferm edad, de haber resistido tanto dolor, 

y  d e  haber tom ado tantos m edicam entos, s in  alivio a lguno, 
se m e presentó en casa  la b ienhechora  P roviden cia , en la 
persona d e  un  am igo m ío, el cual m e in stó  vivam ente 
para que  desde lu ego  recurriese al Jarabe C urativo de la 
M adre Seigel. Pero resistí, ob jeté , y  d ije  que  no tendría 
m as afecto que  el q n e  habían  ten ido las dem ás preparacio 
nes y  sustancias que  había ven ido  tom ando.

n V ? l * T8 0 ’  m i am ig °  m e m etió  el Jarabe en la cabe­
ra , y  ced í Procuróm e una botella, y  m e hizo tom ar com o 
el con ten ido de u na  cu charilla  de té; m as n o  p or  e llo  tuve 
eon nansa- cu ando, en m en os de m edia hora, ¡oh , alearía! 
m i d o lo r  d ism inuyó. °

»E n  un princip io  segu í tom ando com o u na  cu ch arilla  de 
te  cada  d os  horas, pero después de haber con su m ido  dos 
botellas, lo  tom e ya cada cuatro. A  la cuarta  botella  tom a­
ba una dosis por la  m añana, otra por la tarde, y  otra al
w t h i  .‘¡Slna; hasta que d e jé  de tom arlo p orq u e  m e hallé 
restablecido p or  com pleto.

*  usted á  pu b licar esta carta  si lo  cree u s ­
ted  beneficioso para  los dem ás, y  doy  A usted gracias p o r ­
que, p or  m ed io  de su Jarabe Curativo de la M adre Seigel, 

j60/ e™ u id o  á los goce*  y  activ  dades de m i vida. De 
ustRd afectísim o (firm ano), José G onzález, t í*ja n te . A m a - 
n iel, 8 , principal, M adrid, A gosto  14 de 1 8 9 3 ./

¿N o es verdad que  este caso parece in creíb le? A si su ce ­
d e  con tod os  los grandes resultados, hasta tanto que  co m ­
prendem os las razones por qué éstos v ie ren  á  obtenerse. 
A qu ella  horrible n oche en q u e  el Sr. G onzález se despertó 
presa del t«rror y  del sufrim iento, m ed io  ahogán dose, y 
palp itándole  el corazón  lo  m ism o que  si fuese un anim al 
asustado, ten ia  un ataque rep entino y  fuerte— co m o  es su 
naturaleza— de asma, y  un desorden fu n cion a l de i corazón 
1.a lenta y  ocu lta  causa de esto era el veneno procedente 
de la in d igestión  y  la d ispepsia , de qne  se le había  llenado 

angre, j  que le había mostrado el sistem a nervioso, des­
de el cerebro *1 exterior. L a  ú n ica  cu ración  posib le era la

e* ven?n o , y  restab lecer la  norm alidad en  el 
v ientre, el h ígado  y  lo s  r  ñones.
Q . , ? 8ita 68 la ,8’ran m isión  de l Jarabe C urativo de la M adre 
weigei, q u e  alcanza tal poder de las raíces y  h ierbas de que  

P“ ? t0‘  J r f 1 d ? vu elve la salud, ¿q u é  le  im porta  á 
hacen  falta 10' ad° 8, 7  n o ar&um eu tos, son  fo s  que

de f 4 e l^ n tOü 8%dÍrÍg0I?  los, Sre8‘ A  J - W h íte - L im itado, 
«nTi^Vi *'d? .CasPe- B arcelona, tendrán m u ch o  gu sto  en

^  gí  / ltaJm ente un folleto Uu« r a d o  que  exp lique •as propiedad es de este rem edio.
i a b e cu l 'atÍT<>de Ia M adre S eigel está de venta en 
l ?8. ' I r o g u e r í a s  y  expendedurías d e  m edi­

cinas del m u n d o. P recio de l frasco, 14 reales, frasquito.

ESPECTACULOS

PRIN C E SA . —  F u n ción  2.*—  
A  las 8  y  1x2.— L a filie de 
M m e. A ngot.

L  ARA.— A  las 8 y  3(4.— Un 
vaso de agua.— E l doctor  
P aletilla .— Zaragúeta.—Se­
g u n d o  acto de la  m ism a.

M O D ERN O .— A  las 8  y  3¡4. 
—  Calderón. —  El C ordero 
P ascual. —  E l m on agu illo . 
— Chateau M argaux.

\ PO LO .— A  las 8  y  3^4.— ¡A l 
Santo! ¡A l Santo!— E l dúo 
de la  A fricana .— L a noche  
de San Juan .— La verbena 
d e  la Palom a ó  el boticario 
y  laa chulapas y  celos m al 
reprim idos.

U RAN  CIRCO D E P A R I S H .-  
A  las 9.— E spectáculo de 
gran  in terés.— B en eficio  de 
lo s  populares y  graciosísi­
m os  c  ow ns M artini y  Car­
p í.— Parodia de la fascina­
c ió n  d e  anim ales y  adivi­
n ación  m oderna y  de la 
serpentina entre le o n e s , 
entrando en la ja u la lo s  be­
n eficiados.

S illas de paseo, 1 ‘50 pesetas, 
y  entrada gen era l para  se­
ñoras, n iños y  m ilitares, 50 
céntim os.

G R A N  CIRCO  D E COLON —  
A  las 8  y  1\2.— M oda.— Pro­
gram a  especial.— Tomarán 
parte M . O n o fro ff, y  los 
p rincip a les artistas de la 
com pañía.

Entrada g en era l, 50 cén ti­
m os.

T E A TR O  D E L A  IN FA N C IA . 
— Plaza de la  Lealtad, J 
(P ra d o ). Variadas fu n cio ­
nes desde las c in co  de la 
tarde.

BUSLA.— (Madrid Moderno) 
— Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, cor 
premios.— Tiro de salón 
—Conciertos. —Abierto e 
parque todo el dia.

PARQDE D E M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— Exposición  
zoo lóg ica  tod os  lo s  días, de 
n u ere  i  d oce  de la  m aña­
na, y  de d os  de la tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO CIEN TÍFI­
CO D E PE R TIE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l Fo­
n ógra fo  E dison , m anejado 
por e l  S r. Pertierra, resul­
ta  u n  p rod ig io  de la ciencis 
y  m erece ser visitado. El 
salón encantado adm ira á 
cu an tos  le  visitan.

Gametas, 7, principal, IVIadrid.—Teléfono 220
S ólo  el Instituto B row n -S équ ard . fu n dado  en E spaña por el m édico 

D . J uhh Cruz y  V ázquez, tiene sólidas garantías, com o lo  dem uestra 
la  pred ilección  de que  es ob je to  p or  parte de la inm ensa m ayoría de 
los  m éd icos. E l nuevo m étodo para e l tratam iento de algunas en fer ­
m edades consideradas com o incurables está produciend o  u na  verd a­
dera revolu ción  en el m undo c ien tífico . La ataxia  locom otriz , anem ia, 
diabetes, tu bercu losis , vejez prem atura, im potencia , neurastenia y 
todas las en ferm edades que  producen  debilidad , encuentran seguro 
alivio (véase «L a  V id a  Prolongada  p or  el M étodo B row n-S équard», que  
se vende en la librería  de San M artín , P u -rta  de' S ol, 6).

1 .os ju g o s  orgán icos  están con ten id os  en  am pollas esféricas jr llevan  
m arca las en el v idrio  las palabras D r .  G o i z e t .  P a r í * ,  segú n  pue­
de verse en los  adjuntos grabados. N o respondem os de lo s  líq u id os  
orgán icos  q u e  n o lleven  esta m arca. L a  corresp ond encia  al director 
J . Cruz. ,

CARRETAS, 7, PRAL.
Oficinas, de 11 á 6.— Consulta, de 9  á 11 y  de 3  á 6.

ii'i .m m row nnw r Egagraataa

m

PILDORAS DE BRISTOL
C U R A N  R A D I C A L M E N T E

¡odas ¡as a lecciones dei fligadi
D e v e n ta  e n  to d a s  la s  F a rm a cia s  y  D ro  

I g n e r ia s  d e  la  P en ín su la  
D epositarios: S eñ ores  V icen te  F errer yCom pañia. 

B A H  O E L O N A ,

J ARABE DE BREA Y T O L O
P ectoral balsám ico, m u y  recom end ado con tra  la tos, fa- 

Satarros d? '  R?ch o  y  de la vejiga. B ote lla , UNA 
E SE T A .—  F arm acia  de Sánchez Ocaña. A tocha , 35.

F r u t o  la x a n t e  r e f r e s c a n t e  
m u y  a g r a d a b le

á  t o m a r  
c o n t r a

CONSTIPACION
H e m o r r o i d e s ,  B i l i s ,  

fa l t a  d e  a p e t it o  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

é  in t e s t in a l ,  J a q u e c a
E. GRILLON Farm. 

3 3 ,  R u é  d e s  A r c h i v e s  
PARIS

TAMAR
INDIEN

GRILLON

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB AURA Y  COMPAÑÍA 

Salidas fijas semanales del puerto déla Coruna

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

L u m .—  Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. 

MitrtoUt.—  Para Giión, Santander y Bilbao. 
J%*ots.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

■mmm m vm é  - m m »
GUIA COMERCIAL DE MADRID

PUBLIC!» CM M O S  M I ANUARIO B l  I.OMMO

CORREGIDA T
D E C I M A  E D I C I O N
CONSIDERABLEMENTE A UM ENTADA

GRAN FABRICA DE DULCES
le Matías López p 
la  que  ob tu vo  D iplom a

irem iada co n  8 m edallas. Unica en Espa
s altó.  de H onor la prim era  r m ás

•ecoinpensa en el Gran C on cu rso  in ternacional de Bruse 
a s , y  M edalla d e  O ro en  la E xposición  de Barcelona.

Com pite en cla ses  y  p re c io »  con las fábricas m ás acre 
itadas de P arís  y  de log dem ás puntos extranjeros. S e  ven 
en en las principales con fiterías  de España. Fábrica : Palmé 

Uta, 8, M adrid.

T O S  F E R I N A
S a  cura, con  la  tin tu ra  S T E D M A N  — D. M e lch o r  G a r -  

c iu ,  C A P E L L A N E S , i ,  y  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s .

C o n tie n e : M onarquía  E spañola.— R eal Casa,— Consejo 
de M in istros .— Cuerpos Colegisladores: S en a d o .— Congreso 
de los  D ipu tad os .— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­

je r o .— C onsejo de E stado.— M inisterios: De Estado.— D e Fo­
m ento.— D e la  G obernación .— D e G racia y  Justicia .— D e  la 
G uerra.— D e H aciend a.— De M arina.— D e Ultramar.

M a d rid .— In d ice  de los hab itantes de M adrid, Dor orden 
alfabético d e apellid os, con la  in d icación  de su  profesión, 
ca lle  y  núm ero en  donde viven .

M a d rid .— In dicador detodas las profesiones, com ercio  
é  industria , p or  orden a lfabético, con  orden m etód ico  de 
lo s  que  las e jercen  y  sus señas.

M a d rid .— In d icación  de lo s  habitantes residentes en 
ca d a  casa, p or  orden a lfabético  de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran  im portancia  y  u tilidad  para el p ú b lico  en ge­
neral.

Se halla de venta  en  la  L ibrería  Editoriai d e  B a illy - 
B a illiire  é H ijos, Plaza de Santa A n a, n úm . 10, y  en  las 
principales librerías de M adrid.

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E sta  S O C IE D A D  a d m ite  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  

n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  M a d r id , p r o ­
v in c ia s  y  e x t r a n je r o .

O fr e c e  á lo s  a n u n c ia n te s  é  in d u s tr ia le s  c o m b i ­
n a c io n e s  d e  p u b l ic id a d  e n  c o n d ic io n e s  d e  p r e c io  e x ­
c e p c io n a le s .  E n v ía  ta r ifa s  á  las p e r s o n a s  q u e  las 
rúdan.

O F I C I N A S

a  y  a. A tíO A iíA . a  y  a

L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
; se en ca rg a  de la inserción  de los  anu ncios, reclam os, 
i n o tic ia s  y  com un icados tn  tod os  los p er iód icos  de la 

capital y  p rov in c ia s  con  una gran  von ta la  para  vues­
tros intereses.

P ídanse tarifas que se rem iten  á  vu e lta  de co r re o . 
S e  cobra  p o r  m eses, presentando los com p roban tes .

O FICIN A S:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.— Madrid

F o l l e t ín  d k  « E l  G lobo»

B a j o  l o s  t i l o s

— D oy á usted las gracias— dijo— por el ra - 
m ilete que  m e h a  enviado.

El w erg is s -m e in -n ich t es m i 8 o r  favorita; 
sólo  m e  d isgu sta  q u e  nuestros poetas alem a­
nes no hablen  d e  ella sino para hacer fríos 
ju e g o  de palabras.

U nicam ente G oethe hace de e lla  u na  pe - 
q u eñ a  descripción .

Y  la conversación  tom ó u q  ru m bo tal, que 
t e  h ab ló  de los poetas y  sus obras, y  q u e  E s ­
teban se d ió  á sí m ism o p o r  excusa de haber 
faltado á su  resulución , ou e  era m ejor  escri­
bir á M agdalena para n o nacerla  ruborizar, y  
se p rocu ró  con vencer de que  el tiem po v  lá 
ocasión  le  habían  faltado.

X IV

¿insana d Magdalena.

H ace cuatro días cre í que  te abrazaría, m i 
querida  M agdalena.

E stábam os m i m adre, m í padre y  yo  ha­
c ie n d o  u na  visita de d os  d ías a unos* am igos 
q u e  v iren  á tres leguas de nuestra pequeña

ciu dad , p ero  un accidente n os  im p id ió  ir  á 
verte. r

D ebíam os p o n e m o s  en ca m in o  á  las dos. 
Para p a ssr  la  m añana, a lgu ien  p rop u so  dar 
un pasea  p o r  la  orilla  de l río.

S abe» que n o m e gu sta  el eam p o, n i el 
v ie n to , n i la  fatiga, n i el sol, n i la  tierra  e s -  
cabn  8a; n o  obstante, h ice  lo  q u e  todos.

B.i tiem po era m u y herm oso; se h u b la b a d e  
to 'J o  un  poco , y  se hizo el e lo g io  de la  sole- 
'<iad. q u e  detexto, y  q u e  n o  gu sta  m ás que  á 
m í A los  que  la  alaban.

¿C onoces, querida  am iga, n ada tan  cansa ­
do com o e?a funesta m anía q u e  tienen  c ie r ­
tas gantes de caer en el id ilio , de predicar 
una d icha  q u e  las haría m or ir  de tastido, y  
de ensalzar á toda h ora  las v irtu d es  de esos 
buenos campesinos, á lo s  que  n i  siquiera de­
vuelven  el saludo p or  tem or á  com prom eter­
se, v d ec ir  aún, com o los poetas e leg iacos: 
« ¡O h , com o desearía vi^ ír en e l cam p o, sin 
cu id a d os  ni a m b ición !»  cu a n d o  sólo  su  pro­
p ia  vo lu ntad  les  im p id e  v iv ir  en e l! .. .

S oporté, sin em bargo , este fastid io con  la 
desesperación , preocup ad a  por otra  parte, 
co n  la  visita q u e  deb íam os hacerte.

De pronto  un  ru ido  n os  h izo retroceder; 
varias p er -op as gritaban y  pedían  Bocorro 
en la  otra  orilla  del r io ; sus 'señas y  su s  ges­
tos nos ob liga ron  á  m irar á la  corriente. 

¡H orror!
Un hom bre lu ch a b a  con  la  m u erte ; de 

cu ando en cu ando aparecía  sobre e l agua y  
su  voz esforzábase tn  vano p or  hacerse oír, 
no produciend o  m ás q u e  u n  espantoso a á ri­
d o ; sus o jo s , en blanco, se le sa lían  de las ór­
bitas; su  cara estaba v io lá cea  y  su s brazos 
salían del agua para asir a lguna  cosa , para 
agarrarse á algo.

¡Nada! No hallaba nada , y  á  pesar de sus 
desesperados esfuerzos, desaparecí».

Dos veces le v im os subir así; á la  tercera 
apareció un  segu ndo y  n o  vo lv ió  m ás.

En aquel m om ento, un hom bre q ue se h a ­
llaba  enfrente de nosatros, al otrt» lado de l 
agua, se desp ojó  de la roDa, se p rec ip itó  en 
e l n o  y  nado hacía e l s itio  d on d e  e l  ahogad o 
habia  desaparecido.

Seguírnosle co n  la vista, apretado’ e l co ra ­
zón ; sum erg ió  ia  cabeza en e l agu a , lu e g o  el 
cu erp o ; desaparecieron  tam bién  sus piernas 
y  hubo un  m om ento d s  horrib le  in  certidu m ­

bre; n in g u n o  de lo s  asistentes respiraba; pero 
un p oco  m ás allá el agu a  se ag itó , y  vim os 
reaparecer á lo s  dos hom bres; respiram os.

Mas en ton ces  pasó una cosa  h orrib le ; se 
en tabló entre e llos  una terrible lucha.

El prim ero  que  había desaparecido, fu rio ­
so, lo co , quería  sa lir de l agua de una vez; 
su  salvador quería  sostenerlo y  llevarlo  á la  
orilla ; p ero  el lo c o  le co g ió  por el cu e llo , le 
en lazó con  las piernas y  am bos forcejearon  
con  h orrib les  con vu  siones.

El jo v e n  era arrastrado per aquel á qu ien  
h ab ía  qu er id o  salvar; á pesar de su s  esfu er­
zos, se h u n d ía  y  veíasele estirar el cu e llo  y  
levantar la cabeza  para respirar m ás tiem po; 
lla m ó, lanzó un n om b re ... un  n om b re ... se­
m ejan te  al tu y o ... ¡y  e l agua se tragó á  loa 
dos!

Un grito  de h orror resonó en las d os  ori­
llas; perdí la  cabeza, caí de rodillas ante m i 
padre y  su  am igo.

Id, id — les d ije  llorando y  gritand o ,— ;lo s  
de jaré is  m orir?

Mi padre n o sabe nadar; su  am igo estaba 
h elado de espanto y  com pletam ente inerte y  
falto de fuerzas.

¡O h. D ios de l c ie lo !— grité.
¿No ve is  lo  q u e  sucede?
¡A h , M agda 'ena; qué  cru el espectáculo!
E l agu a  hab ía  segu id o  tranquilam ente su 

curso.
M i padre decía:
L"-s desgraciados deben  su frir  h orrib le­

m ente; con ozco  uno que  estuvo á pu n to  de 
a h og irse  y  que  procuraba  rom perse la  cabe­
za en el fondo del agua para acabar con  las 
torturas que, según  se d ice , eran atroces.

P erm anecim os a lgunos m inu tos m udos, en 
estúpido estupor, con lo s  o jos  f ijo s  en  el 
n o .

Pasaron seis ó  siete m inu tos; m i padre m e 
c o g io  de l brazo, y  m e d ijo :

— Esto ha con clu id o : vam os.
¡E sto ha con clu id o! N o p od ía  creer que 

D ios  dejase padecer y  m orir á aquel pobre 
nom bre.

— ¡O h!— dije ;— ¿es que  n o hay D ios? Mi 
padre m e rep licó:

— Esto ha  con c lu id o ; h a  m u erto , ya no 
sufre.

T odo esto  h abía pasado en d iez m inutos, 
que fueron diez aB»«.

Me separaron de allí.
M as de pronto un grito  fué lanzado por la 

gente de la  ribera opuesta; v o lv í corriendo  á 
la orilla  del río; la esperanza m e reanim ó.

En e fecto : agitóse e l agua y  apareció un  
h om bre p á lid o  com o u n  m uerto.

¿Cuál de los  dos era?
¡Qué ansiedad tan  terrib le ! ¿Se h ab ía  d es­

ligado del ahogad o que  le  enlazaba?
R espiró con fuerza, ech ó atrás sua cabellos, 

m iró  al c ie lo  y  vo lv ió  á sum ergirse .
¡Era él! N o quería  abandonar al q n e  in ten ­

tara salvar; transcurrió  un m in u to  horrible, 
p ?ro  reapareció; arrastraba co n s ig o  á un 
h om bre ríg id o  é irm ó v il, y  nadó penosa­
m en te hacia la orilla  opuesta  á la que  nos 
hallábam os.

¡O h, M agdalena! Y o  había  com partido  su 
tatiga, y  ú n icam ente  respiré cu an d o estuvo 
en tierra.

E l hom bre y  la m u icr  que allí estaban p u ­
siéronse á reanim ar al ahogad o; su  salvador 
se h in có  de rodillas y  p areció  o u e  daba gra ­
c ias á D ios; después cayó  fatigado sobre la 
hierba.

El otro habia  vu elto  en  s í, y  con  e l hom bre 
y  la m u jer acu d ió  á socorrer á su salvador; 
restañaron la sangre q u e  corría  de la  herida 
que  le habían  hecho  en  el cu e llo  las uñas del 
que se ahogaba.

El río nos separaba; h u b iera  querido ver  y 
abraztr á aquel joven .

Se levan to, se aprox im ó á  la orilla , apo­
yándose en nlguien , y  cog ió  un  m an ojo  de 
w ergiss m ein -n ich t, que se gu a rd ó  en el 
seno.

Era un  recu erdo q u e  quería  conservar. 
H ícele  u na  seña con  la m a n o , excla­

m ando:
<¡Bien, b ien , buen  jo v e n !»  y , sucu m bien do 

a la em oción , m e desm ayé. T u vieron  que 
llevarm e en  brazos.

M agdalena, he ju rad o  n o vo lver jam ás al 
ca m p o  n i á la  orilla  de un  río.

H ay  en ellos lo  ta -ta n te  para m atarm e. 
A d iós: este recu erdo m e h a  tr a s to r n a d o ; 

n o  se hablar de otra cosa ; te escrib iré  dentro 
de unos días.

X V

B a jo  lo s  t i lo *

A l term inar el d ía , e l so l había  descendido,
Í m ás de la  m itad de su  d isco  desaparecía  del 

orizonte.
A rriba , sobre u n  fon d o  azul y  c lsro , se 

dest caban  gran des nubes negras com o una 
fa ja  de un ro jo  de sangre, y  otras m ás ligeras 
se deslizaban lentam ente, parecidas á  un 
h um o purpúreo.

En la avenida de lo s  tilos , Esteban, m edio 
acostado sobre la h ierba, esperaba á M agda­
lena, y  á m edida que  el so l ba jaba , sus m ira­
das se volv ían  c o n  m ás in qu ie tad  h acia  la 
casa.

A  t8l hora la avenida era un  lu ga r encan­
tado; los  tilos  entrelazaban su  ram aje espeso 
y  um broso.

D íb a jo  salían d e  la  h ierba  espesa q u e  ta­
pizaba  el 8ue!o enredaderas y  m adreselvas 
que  subían  en derredor de lo s  tron cos  y  caían 
en guirnaldas.

Sólo penetraba allí u na  luz d éb il y  dorada; 
tod o  era ca lm a y  s ilen cio  profu nd o, in terrum ­
p id o  únicam ente de cu ando en cu an d o por 
a lgu nos p íos de pájnros que  se disputaban 
sus n idos, ó  por un  ligero  sop lo  del v ien to  
que  hucía extrem ecerfe  d u lcem ente las h o­
ja s  de los tilos  y  sacu d ía  sobre el césped el 
su ave arom a de la  m adreselva y  de un  espino 
b lan co  lleno de am argo perfum e.

E steban arrollaba á sus ded os u n  papel; 
era una carta, una d eclaración  de am or.

L a  había escrito p or  la n och e  con  la fiebre, 
la  vo lv ió  á leer y  la  en con tró  absurda.

B ien  hubiera pod ido  rehacerla , y  em pezaba 
á desear que  M agdalena n o viniese.

Pero la puerta de l ja rd ín  se abrió  y  M ag­
dalena avanzó m arch an do rápidam ente con 
la  m irada brillante, an im ado el rostro y  to­
davía con  la C8rta d e  Susana en la m an o, que 
acababa de recib ir.

Bsteban ocu ltó  su  papel y  sintió que  la 
sangre le  abandon aba  y  su  corazón  desfa­
llecía .

— M onsiaur Esteban— d ijo  M a g d a le n a ,—Ayuntamiento de Madrid




